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i contigo ni sin ti... S 
Los partido.? republicanos están dLsueltos, 1 

carecen de jefes, de doctrinas, de entusias
mo y de gente. Tal es la conclusión que sa
can de los banquetes y reuniones celebrados 
para conmemorar el vigésimo quinto ani
versario de la proclamación de la República.

Y para reforzar más el argumento nos 
hablan del Manifiesto de Abril, de aquel do
cumento que autorizaban firmas ds ilustres 
personalidades, de generales distinguidos, 
de estadistas eminentes, que han ido poco á 
poco resellándose, sin duda porque en la 
monarquía hallaron lo que la República tar
daba en darles.

Es verdad que á raíz de la restauración se 
alistaron en las filas republicanas muchos 
d© los monárquicos que contribuyeron á 
proclamar la República, muchos de los 
hombres de la democracia revolucionaria, 
pero también lo es que fueron republicanos 
condicionales, ó mejor dicho, que lo fueron 
como medio de hacerse valer en el mercado 
de conciencias abierto por la monarquía 
para debilitar al único partido que podía 
dañarla.

Se fueron los eximios, los conspicuos, la 
falange de burócratas, los adoradores del 
éxito, y otros, que n© se atrevieron entonces 
á marcharse, andan rondando por si se pre
senta la ocasión de entrar en la monarquía 
sin llamar la atención.

Pero no se fueron todos. Quedó, cuando 
menos, uno que valia por todos juntos; que
dó aquel insigne estadista, aquella inteli
gencia y aquel carácter y aquel corazón tan 
grandes, que durante veintitrés años tuvo 
en jaque á las instituciones levantadas por 
ja traición y la falsía.

Quedó Ruiz Zorrilla; quedaron otros que 
no han querido ni querrán nunca claudicar. 
Quedó el pueblo, el pueblo que no busca 
actas ni pide destinos, ni aspira á ser minis
tro, ni vende su conciencia por el puñado 
de pesetas que pueda darle la monarquía.

Quedó el pueblo, que no ha desmayado 
nunca, aunque á veces parezca lo contrario, 
y de sil seno se formaron y con sus sanos 
elementos se nutren los partidos que han 
jurado guerra á muerte á las instituciones 
restauradas en Sagunto, y que riñen bata
llas por la causa de la justicia y de la liber
tad.

Se fué ia mayor parce de los que firmaron 
. ei Manifiesto de Abril; pero quedaron los 

que á su sola voz, modesta, pero simpática i 
á los oidos de la multitud, hicieron acudir á 
la pradera de San Isidro más de 12.0@0 hijos 
del pueblo; los que congregaron ante el ca
dáver del infeliz Larrera un número mayor 
todavía, y ios que cuando quieran, cuando 
convenga, reunirán ea torno de la bandera 
republicana una multitud entusiasta, gene
rosa, sin egoísmos ni farsa.

Se fueron los ambiciosos, los impacientes, 
los hambrientos de honores y riquezas, pero 
quedaron los que saben esperar, los qus no 
han perdido la fe ni la esperanza en el triun
fo de sus ideales; ios que despué.s de un 
cuarto de siglo ds luchar sia éxito, de pe
lear sin tregua, de sufrir sin desmayos las 
violencias y los atropellos de la reacción, 
tienen alientos para constituir ua partido 
numeroso, sostener un hogar modelo, pero 
diga©; fundar y mantener periódicos y ofre
cerse á la consideración del país como ua 
ejército disciplinado, ©reyente, entusias
ta, dispuesto á hacer todos los sacrificios 
imaginables en holocausto á la libertad y á 
ja República.

ÁÑnáuo imnvi 
FOnÍen ró

—¡Anda la órdiga! Se la he dado con queso â este gachó.

EL PROCESO BE ZOLA
POR TELÉGRAFO

(03 MUESTRO SERVICIO)

Sin
Pañis 15-—La vista del proceso contra Zola 

se ha re anulado sin incidents alguno.
Træncâ&sîHdad.

París 15.—La prensa, habiando hoy de la 
vista costra Zula, se felicita de que se hayan 
calmado algún tanto los ánimos, á juzgar por 
la tranquilidad que reinó en París durante el 
día de ayer. !

Era ds Esîerhnæja |
Paris Î3»—Durante toda la audiencia de 

hoy han continuado las declaraciones da los 
testigos en el proceso Zola, habiendo sido oídos 
varios peritos y dos miembros del lastituto, 
quienes afirman que ia minuta célebre era le
tra di Esterhazy.

Ha seguido reinando completa tracquili-

debía considerarse como no escrita después de 
la dimisión inmediata y voluntaria de s i au
tor.— F.

Camina dsl fin.
Pss‘fs Í3.—Las noticias que se han recibi

do de los Estados Uni les en ia mañana da hoy 
acerca del incidente Dupuy, al cual tratan de 
dar exageradas proporciones Jes jingoes, han 
influido desfavcrsblemeute ea el exterior es
pañol, que ha tenido en nuestra Bolsa una 
baja de medio por ciento.

De Londres telegrafían también cambios 
bajos ea dicho valor.—F.

EL SABLE Y LA PLUífíA

Aludiendo á la acusación publicada por 
L'Enirunsiyfgant de que Zola estaba tranqui
lamente en Burdeos «con su mujer y su pe
rro» cuando ocurrió la catástrofe del 70, el 
general de Pellieux dijo:

—¿PuedeA-cusarse de haber juzgads2 con
tra £u conciencia á los oficiales del Conseje 
de guerra que vertieron su sangre en los 
tiempos de batalla mientras otros estahan no 
se dónde?...

Y Zola, airado, interrumpió. \
—Hay varios modos de servir á Francia. 

El ícñor general de Pellieux pudo ganar 
batallas; ¡yo he conquistado victorias! Mis 
obras han llevado la fama de la lengua fran
cesa á todos los rincones del mundo. Lego á 
la posteridad el nombre del general de Pe
llieux y el de Emilio Zola; ¡la posteridad 
elegirá!... *

Ea el fondo de este proceso, donde se ven
tilan tantos puntillos de honra, late la en
carnizada rivalidad del sable y la pluma. 
Para el general de Pdlieux, como para casi 
todos ios g’enerales dei mundo, la pluma es 
un chisme inútil, cuando no perjudicial.

, Para Eraüe Zola, como para casi todeslos 
literatos del mundo, el sable es un instru
mento de carnicería. Los de Pellieux han 
manifestado siempre en voz alta el desprecio 
que merece la pluma à los hombres de gue
rra como Moltke y Bismarck, cuyos, anate
mas á la prensa pasarán á la historia. Los 
literatos han sentido siempre en presencia 
del sable un asco invencible. Pero sólo Zola 
se ha atrevido á sostener el derecho de la 
pluma frente á las arrogancias del sable.

Y nótese bien que el autor de la I)eiásls 
no ha combatido al ejército como institución

necesaria à la defensa de la patria. Su Cdrtd 
á hi juvenind oa un cauto al ejército popu
lar, à todo el pueblo, que tiene el deber de 
de .ser soldado y que irá á la muerte cuando 
el eneiuLpo se asome á la frontera. La pro- 
testa de Zola va enderezada á los militare» 
de profesión, á los soldados por oficia y be
neficio; á log industriales de la milicia, pa
gados por el pueblo para dirigirlo centra 
el enemigo eu "la guerra, no para tiranizarlo 
e-n tiempo de paz con el sable que puso en 
ÊUS manos el mismo pueblo y con la infali
bilidad de la conciencia de los Consejos de 
ia milicia.

Lo que, parece inadmisible á Zola es que 
un Consejo formado por él, Tolstoi, Bajœrn- 
soa, Ibsen. Castelar, etc., pueda equivocarse 
—j de hecho se equivoque—, y que un Con
sejo formado por unos comandantes y coro- 
nelí s no pueda equivocarse nunca. Lo que 
resulta irritante es que tales comandantes y 
coroneles hablen despreciativamente á escri
tores, periodistas, abogados, etc. en un país 
donde todos esos abogados, periodistas, es
critores, etc. han sido soldadés, tan soldados 
como ios comandantes y coroneles, y están 
dispueatos á volver á coger los fusiles cuan
do llegme la hora de que los comandantes y 
coroneles los lleven á la muerte. Y lo que re
sulta verdaderamente monstruos© fs que á 
fines del siglo llamado de las luces, en la 
ciudad calificada de «cerebro del mundo» y 
en la más grande de las Repúblicas de Euro
pa, el público otorgue todas las prerrogativas 
al sable que guía á la matanza, y escarnezca 
á la pluma que guía á la reivindicación del 
derecho y la justicia...

AVtóOS DE

nSVISIÓM DS PP.OOESO

ESPAÑA ¥ LOS EE. UU
POR TELÉGRAFO 

(de nuestro servicio)

Í.®íií3?es 15 (vía cabla Bilbao).— Las noti
cias pubuG&das por algunos psriódicos’ácerca 
ds las gestionas bochas es el dopartameaío do 
Estado de \yashington por el abogado del se
ñor •.Canalejas sobre la sustracción de la cai ta 
del Sr. Dupuy de Lome carecen de funda- 
manto.—F.

âdssnentlâ©.
13« — üaa nota oficiosa del 

Gobierno nií ga en absoluto el rumor de ha
bar praseat&do la dimisión el general Lee, 
cónsul gsnerai de ios Estados Unidos en la 
Habana.—F.

Ea vías die appegt®.
Washington 83.—Los .periódicos cñdosos 

dicen que hay motivos para esperar que ten
drá ua pronto y satisfactorio arreglo el inci
dente originado por la carta del Sr, Dupuy de 
Lorae.—F.

FiÉ*s^3SÍo8Ssi WiíHams.
Washington 15 —La proposición del se

ñor Williams aprobada por i& Cámara de re 
presentantes, está concebida ea estos térmi-

Sr. D. Mariano da Larra:
A. usted, mi querido amigo, va dirigido este 

aviso. Usted celebrará dentro de poco, ó cuan
do sea, su beneficio ea el teatro de Lara, y 
como ahora es costumbre que los beneficia
dos reciten un monólogo, usted podría recitar 
uno primoroso, cuyo autor es Santiago Ru- 
siñol.

■Hablo de L'heme del orgue..
El hombre del órgano (que so faltaría un 

amigo que se lo tradujese á usted) es un po- 
bre nombre que va tocan lo el organillo por 
la cade. Antes íué ua anciano do luengas y 
mesadas barbas... _

Hoy publicamos tres documaníos quo 
tiacea desperdicio y que ligmos recibido 
Barcelona:

Señor director de El Progreso.

no 
de

I Al entrar estaba Freixas y roe dijo:
I —¿Dónde vas con esta criatura?
j Le contesté que no podía dejarla, pués ade- 
1 más do lactaria estaba erfarma.

**«
No echamos, no hay tampoco por qué 

echar de menos á ios que se fueron. Quizá 
haya sido eso lo mejor, porque así, si vuel
ve alguno, sacrificaremos el cordero mejor 
criado «n obsequio del hijo pródigo que re
torne al hogar; pero no dejaremos que arro
je de nuevo por la ventana los intereses del 
pueblo.

Por eso nos causan risa los periódicos mo
nárquicos, que desde la olímpica altura de 
su soberbia han decidido dar por muertos á 
los republicanos y por disueltos á los parti
dos radicales, pretendiendo de paso demos
trar (jue esta desgracia se debe á no haber 
qaerido amoldarse á las realidades de la le
galidad, que ha prostituido en su esencia el 
siídema miámo á que quieren que nos some
tamos.

Aunque tímidamente, algunos insinúan la ,
posibilidad de que la lucha legal pudiera I , preasa,
haber contenido esa supuesta dispersión, y I W»»fiî«9too 85. —Heraldo de Nueva । 
hasta abrirnos las puertas del poder; pero iacidente ;
otros, mis en lo cierto jeon másfaaqne», '*•' Lome j
dicen que con legalidad ó sin ella, inoiioia- ¿¡a -tú aioUvo s taca á tos ihgoss que tea- ! 
donos á la propaganda por el hecho révolu- un de 8 mar panilo da ssts as rato para j 
eionario ó manteniéndonos dentro de la más agriar los ánimos y haorf más tirantas las ra- | 
exquiftita corrección, no tendremos Repúbli- I lacioats e e Esp ..ña y ios Estados Unitos, ! 
ca mientras puedan evitarlo. 1 Ra concept ; ds dicho periódico, ss ha dado ¡

Por eso no queremos nada con la monar- i cuest ó a proporcione» eX'-ig-radas.
quia, ni dentro ni fuera de los recursos con n isstiraorao de un
ft,,.» J..., V í j 11.’*., Hí- m-livLiuo erainpfue dsl Pariamerto niff éí.

patriótica. quien,segúa undesoacbode Londres rattps-
Nuestro arsenal está en otra parte, y nues- p^do ayer» dira el infidente Dupuv defi^ó 

tros soldauos no se reclutan en los banderi- que él era grande amigo de loa Ésta loa Usi
nes donde se alistan los que venden el voto dos, y que per lo tasto no podían tacharle da 
electoral por una copa de vino ó donde se | parcialidad al decir que s-a habí.^. d i do en la 
ajustan los figurantes de esa farsa indigna I grau Repúalica unv importancia que no ras
que tiene por fin la prostitución del sistema 1 - ** confidencial dei ©xmiüigtro de
parlamentario. Bspana.-F,

©pisilén 6S8 F«2rs«.

• «El poder ejecutivo coraanicirá á las Cá
maras ii-fo.^mos sobre la sluafión do Cuba, , 
sobre las medidas tomadas por el Gobierno Ï 
español para ra^Jorar la simacióa da los con- Î 
centrados y sobre los resallados de los ea- I 
fuerzos hechos por na para persuadir á | 
loa cubanos á aceptar la autonomía » ।

La proposición ás Morgan aprobada por el I 
Senado dice: |

L&s barbas @raa su m-^dus vioendi, porque 
era tal el aspecto simpático de su cabeza de 
apóstol, de pensador, que ios pintor es se lo 
disputaban para que íes sirviese de modelo. 
Y él iba de ua esiudio á otro, de uno en otro 

i. taller, ufano, vanidoso ds su poblada indu^ 
i meníaWa facial.
I Tocaba el organidogn el arroyo, y hacía de 
1- filósofo moderao ó de aíquisina rasdiosvai 

en casa de ios artistas. Pero ua día le detuvie
ron aa ia calló por raeaiigo, ía ilevaroa á ia 
prevaaciÓQ, ¡la cortaron ai pobre anciano las 
barbas! y se acabó la vida fácil y ia pose ea ios 
estudios... Seguía tocando, seguía tocando el 
orgasiiio por las calles, pero ya su cabeza no 
inspiraba la admirativa simpatía da antaño, 
ni ios piatores Í8 regalabaR con propinas á cam
bio de-unas horas de quietud.

Ese es, poco más ó menos, el monólogo. 
Hace tiempo que recorrí sus páginas; no re
cuerdo sus detalles. Recu^srdo, sí, la honda 
impresión que al isvantarse ia cortina proda- J 
ce aquel mkero viejo que sale cargado coa el 
órgano, lo posa en tierra, se sienta sobre é!, y 
comienza su historia, la historia de sus amar
guras, con voz cansada, lenta, entrecortada 
por la fatiga de ios años y los achaques. Re-

Muy señor mío: Barcelona toda está agra
decida por la campaña que usted hace en fa
vor de Ja revisión del proceso de Montjuich. 
La población en masa ha de ayudarle en su 
noble empeño. Yo, por mi parteé puedo mani
festarle que desdo que el juez de'esa Sr. Ruiz 
Hita instruye proceso cu averiguación de los 
martirios, vienen reuniéndose todas las noches 
es casa de Marzo los acusados de haber apli
cado los tormentos su Montjuieb, incluso el 
tristemenie célebre Portas. Además, antes 
Marzo concurría todas Jas noches á un café, 
cuyo nombre oníito, acompañado de unos 
cuantos individuos sospechosos, y desde que 
las cosas se vaa poniendo tan mal para tos 
inquisidores, ha dejado de asistir af aludido 
estable ámiecto. Las personas que acostum
bran á concurrir diar.ameató ea dicho café y 
ios vecinos del júsz Marzo no dejan de extra
ña? ÿ criticar, en desmérito del interesado, Jas 
reuaiones que se celebran en su casa y el cam
bio de costumbres que ha verificado aquel se-

Entonces ras propinó infinidad da insultos.
Después de preguníarmo el nombre, ordenó 

que ras eneerraran en un calabozo.
Los guardias, sia duda compadecidos de mi 

situación, dejaron da cumplir "la orden, y bajo 
su responsabilidad me deiaron en uña sala 
cuyas ventanas dan á la plaza Palacio.

'^^®®P®^P^saba y ia pregunta no venía. 
HaoîadejâQo en caga, ó mejor dicho en la 
caiiQ jugando, á mis otras dos hijas, de ocho 
anos asa y de caaíro la otra.

Supliqué á Daniel Freixas el favor ds pro- 
, curar el qus cuanto sníss me hicieran ia pre-> 
I gunia, ó ds io contrario rae permitiera ir á re- 
j coger mis hijas y dejarlas al cuidado de al- 
5 gua veemo. Prometí volver ea seguida, al Go
's bierno, y á esto tuve por coaíestacion; «Si no 

las hubieses hacho, no tendrías necesidad de 
pasar cuidado por ellas.»

SiI

HOTiClÁS BE COBA

«El Gebisrao comunicará á las Cámaras loa 
informes consulares sobre la guerra de Cuba, 
sobre la situación de les habí Untes de Ja isla, 
sobre si ua agente del Gobierno cubano ha 
silo acreditado para negocia'* ua arreglo C >- 
marcial, y sobre si dicho agente ha si lo re ó 
nocido.»— F.

cuerdo también ia carta que ua ilustre y ma
logrado crítico—José Yxart—dirigió á Rusiñol 
cuando Fontova estrenó en Barcelona L'home 
del orgue; CArta que es una de las críticas más 
traíigpareutes que brotaron de aquella pluma 
delicada.

Usted, amigo Larra, es un artista; usted ha
ría por admirable modo el hombre del 6 gano. 
Es más: usted quo siente y viva ios personal es 
podría dar forma real al tipo de Rusiñol, po
dría llevar por ua momento á la escena de 
Lara un pobra ciego que todos vemos tocando 
dtstsmplado organillo por las calles de Ma
drid, encorvado, andando con los pías á ras
tras, como quien lleva sobre si pesada carga 
de un pasado de dolor y un presente de tii- 
gu^tia,..

¡ ^OTA DEL DIA

ñor. I
Otro día le enviaré más detalies. I
Su seguro servidor q. b, s. m., Joa&uin Rubios. I 
Barcelona 13 Febrero 1898. " I

I • * I
Sr. Director de El Progreso. |

Querido señor; Deseoso de contribuir á Ja I 
digoa causa qua dedenda el poriódieo de su I 
dirección, la participo que durante los días en I 
qua S3 coi obraba si Coasajo de guerra ordi- | 
nario enia fortaleza de Moatiuich, unteniea- | 
te da ia Guardia civil, paseándose por la Ram- í 
bla con un defensor de uno da los acusados, I 
dijo las siguientes palabras; «Portas está muv 
iidig'^iaio p )r lacsm[aña quehaceniesperó i 
áicos da Madrid y ios del extranjero, pero la 
verdad es que se lo tiene merecido. Es una 
persona capaz de todo con tai dé satisfacer 
sus deseos de subir, y en cuanto á lo do Cam
bios Nuevos, queda mucho que ver aún. Yo io 
siento por el cuerpo.»

Muchas otras cosas podría comuaicaríe, 
pero tomo comprometerme, y sobre todo cora- 
pTumíter á parsonas que son muy amigas 
mías.

Cuando el asunto tome el cáriz que ha de 
tomar, si en España hay justicia, ya le daré 
muohfts noticias que ignora.

De usted servidor,—jR. F.
Barcelona 12 Febrero 1898.

No aay por qué datallar la desesperación 
que rna causó esta contestación.

Ms importaba muy poco la modestia que á 
ral rae causaban; no pensaba más sino ¡qué 
seria de rois dos pobres hijas!

Los guardias, más humildes que ese inhu
manitario Freixas, trataban de consolarme 
dieiéadom© que dentro de poco Regaría un se
ñor que tenía muy buenos sentimientos, y 
que, coa segundad, vería logrados mis de
seo?.

A pesar da esto, repetí la súplica á aquella 
fiera con semejan^sa de hombre, y dijo que coa
migo tenía mucho qus hablar.

—Dígame usted lo que desea, pero teaga 
corapaeióa de mis pobres hijas y procure pue
da acudir pronto en su alivio. (Es de a.dvertir 
que mi compañero—padre de mis dos hijas- 
estaba desda hacía dos días preso ea la cáreeJ’ 
y, por lo tanto, no tenían protección ni amua- 
ro de nadie.)
gu^Us'^^^ continuación las siguientes pre- 

- conocimiento de que tu compa
ñero había llegado de Buenos Aires?

Le dije que tanto le tenía, en cuanto one el 
mismo díaque la prendieron estábamos juntos en la cama.

—¿Sabes si Pitchot facilitó el pasaje á la es
posa de Santiago Salvador?

No puede ser esto, porque ni siquiera la co
nocía.

■—¡^Conoces tú á Francisco Gana?
Dije que ni de nombre siquiera.
—¿Cómo puede ser esto? Pitchot es el pri

mer jefe de los anarquistas 'da San Martín y 
Gana el segando, ¿y tú no conoces á Gana?

Le dije que mi compañero jamás había sido

—¿Cómo va lajlrmadel meneoje 4 ^ola?
—Muy bien.
—^Ptensa usted recoger muchos nombres?

de cuantos piensan alto y sienten hondo.
—4 y cuántos, cuántos supone usted que lis- 

vare?
—¡Pehs! ¡Entre toda España unes 2.000!
—¡N(j habría tantos el 'sig ’o V!

sUlg

Ya diiirnos el otro día que nadie ha de te
mer nada. Nosotros publicamos las cartas 
qu9 se nos mandan con ia firma del autor, si . , . .___ _________ ji-*««.oíjio,uíí«,hiu«
no 80 nos observa io contrario; pero si hay I jefe da ios anarquistas ni de nadie, y que A 
interés ea ocu'tarla, nada ni nadie nos hará j Gana repetí lo mismo: que no le coaocía ni da 
revaiar el nombre del que tos escribe. I nombre.

Pueden, pues, escribirnos aun los militares, 
que son, después de las víctimas, los que sa
ben más ea este asunto.

Siempre hemos considerado al ejército in
capaz da las infamias que se han cometido en 
Montj uich.

***
ILs aquí ahora la carta que nos escribe Te

resa Maymi y Sulé, que estuvo presa en la 
cárcel de Barcelona por el crimen de ia calle 
de Cambios Nueves;

Sr. Director de El Progreso.

En esto vino el señor qua los guardias rae 
di jaron, y que según noticias era el secretario 
del gobernador, y concedióme permiso para 
que, acompañada de ua guardia, fuese á casa 
para recoger mis hijas.

Respecto á la última parta hubo modifica
ción.

Daniel Freixas ordenó dos guardias, uno da 
uniforme y otro de paisano, y les dijo:

—Custodiad bien á esa pájara ¿eh? y mucha 
cuidado.

POR TSí^GRAFO
(DS NUESTRO servicio)
El (cCriatàbâl

Habana 13,—Precedeuta da Pasrto Rico 
fondeó aysr aquí el vapor correo Colón, de ia 
Compañía Trasatlántica.—F.

El «Buenas Aires».
CádlxSS.—À las siete de la mañana de 

noy ha fondeado en este puerto el vapor co- 
]^eo Buenos Aires, precedente de ia Habana y 
Puerto Rico, sia novedad á bordo.—F.îî

83.— El Figaro rer,sagra hoy un or- | 
tículo al incidente entre España y los*S«t&doa ; 
Udüos, á quo ha dado lu¿a? la carta del señor i 
Dupuy de Lome. i

El Figuro dice que España abiiearU de lo- i 
da noción de dignidad si diera excusas á ios I 
Estados Unido?. |

Añade que Europa no abandonará á Espa- • 
ña, porque é.%ta deflende la causa de aquélla J 
en el Naevo Mundo.-F. I

Ls ©pmsán en Eiaropa. i
Paría Í5.—El periódico Le Temps, tratando ¡ 

de la cuestión Dupuy de Lome, dice qua el Go- I 
biernc americano, utilizando un abuso ds coa- Î 
fianza y haciéndese ea cieito modo cómplice ' 
de una operación inmoral para beneficiarse, * 
es cosa que carece de justiflcación entre per- 

¡ sonas de honor y delicadeza.
1 La carta privada del Sr. Dupuy de Lome

AGITACIÓN OBSERA
POR. TELÉGRAFO

(DE NUESTRO SERVICIO)

Biíáapos^'Si Î3.—En el didrito de Bodrog- 
koc S9 ha agravado la agitación socialista, 
ocurriendo algunos choques con Ja policía, de 
ios que han resultado varios heridos.

Hay con ests motivo numerosos detoni- 
dcs.—F.

NEGOCR^IONBS
I POR TELÉGRAFO
I (DS NUESTRO SERVICIO)
i LoænSre» 85.— The Times publica esta ma- 
I ñaña ua despacho de Odessa diciendo qua Ra- 
, 6ia y Austria han entablado activas negocia

ciones coa la Sublime Puerta á fin de que ésta 
autorics que puedan pasar por el Bósforo va
rios acorazados rusos.—F.

Muy señor mío: El próximo pasado sábado, 
día 5 del cursa, liegiié del extranjero—donde 
estuve al lado de mi compañero é hilas-todo 
el tiempo que los Gobiernos de Espana no rao 
permitisron vivir adonde dicen que es mi 
patris.

Ua amigo me ha indicado que mande á El 
Progreso algo da lo por mi pasado ea el tris
temente célabie prosee o de Montjuich. Como 
creo hoararma mucho ca complacaris, ahí 
van estas mal trazadas líneas, paro hijas to - 
das de la verdad más absoluta.

A las dos de la tarde del día 11 de Junio da 
189S fui detenida en mi propio domicilio, sito 
en ia calle de Eaaraorados, 119, primero, del 
expueblo de San Martín de Provengáis, por ua 
cabo de ios del orden á las órdenes de Daniel 
Freixas.

Esa fulano, que, según creo, se llama Ma
rín, me dijo que tenía que ir con él a! Gobier
no, porque el gobernador deseaba hacerme una 
pregunta,

I No puso reparo alguno. Criaba entonces mi 
i h ja de quince mese» y con ella nos fuimos al 
I Gobierno.

Llegué á casa, y rQcoraoodó a unsi vécina 
1Í3VR83 á mis hijas al Pueblo Nuevo parai qua 
roi amigo Ramón Puuti euidasa de ellas,.

Los guardias procuraban tranquiliiarma. 
diciéndosae:

ncceg&rio que ks mando fuera; e» 
el Gobierno Is tomarán declaración, v ea se
guida la dejarán en libertad; en último extre
mo, lo que más harán será iUvaria A Capita
nía general, y en paz.

Procuré oegupa? por un momeato el bien 
da mis hijas, y nos volvimos, es decir, me 
volví custodiada por dos núrasros do los del 
Orden.

A las nueve y media regresaba al Gebwno. 
Sin hacerme la- pregunta ai decirme el por qué 
de mi detención, rae lisvaron á la cárcel en 
unión de ocho pobres obreros que iban todos 
esposados. Debo haca? constar aquí que con
migo tuvieron la amabilidad de no raaaiatar- 
me ¡ah! y ni á mi hija de quince meses tam
poco.

Llegamos à la eá- csl y rao eacerraron en 
un calabozo sin luz é incomunicada.

Al siguieota día pasé «.1 patio d^ mujeres, 
prostitutas unas, queridas ¿e ratas las demás. 
A^i es quQ al llegar entre aquella corrupción
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social usa mujer honrada, «a veía insiikada i Esto no podían toierano aquellas católicas 
y maltratada de la manera más indigaa y más i mujeres.

I Un día una buena amiga les llevó una tor- 
Hubiera preferido mil veces un calabozo sin ! tilla, y no teniendo confianza en ia cuadrilla 

luz é incomunicada á un patio grande y espa- I les hizo comer la tortilla delante de ella. Por- I Sr. Grolzard, anteayer se encerró en la cár- 
CK^G como aquel. I que los ángalitós hicieron este grande crimen, I cel de Reas á dos periodistas republicanos re-

De todos modos abrí el corazón al ver que I se les castigó dos días á estar en cama y sin j dadores de La Autonomía de dicha ciudad, 
anaquel local había también mujeres que, I comer. | Cometieron el crimen por el cual se les enea- j
como á mí, trataban de deshonrabas en su 1 Los comentarios que los haga quien esto I ró el día 11 de Febrero. Para solemnizar el |

éstas, Francisca Borras, I lea, que yo no puedo... porque... no puedo. i aniversario de la República española publi- I
Borras y Asunción Valivé. i ¿Qué sucedió? Lo que tenía que suceder de | carón ua número extraordinario; pero come- |

Estas y yo éramos cqntiuuameate mártires I estos malos tratos y de su mala alimenta- I tieroa ia tontería de publicarlo en papel rojo, I
de los insultos más groseros y qua I ción. | y he aquí el delito. Otro no puede ser. Hemos j
hi^ea en el corazón de una mujer honrada. I Mis hijas perdieron sus hermosos y sanos I leído y releído todos los trabajos que contie- |

Y no sólo se permitían insultos de tal natu- I colores, y la salud. Les vino una anemia, y I ne el número objeto de las censuras del fiscal I
raleza, sino que por su parte la Junta de Cár- 1 coa ella nagas ea la cabeza y ea toda Ja cara. | y iras de los maristas, y nada heaios | 
^les nos distinguía, también de aquellas des- i Por toda cura se le lavaba la cabeza con | sabido ver contrario á las leyes. 1
dichadas mujeres; pero no nos distinguía co- I agua de jabón, y c an un fregón de esparto se I No crea S. E. que esa sea una apreciación I
mo la moral y la educación obligan, «ino que, 1 les frotaba hasta que les salía sangre. I nuestra, no señor. Para que el señor ministro |
al contrario, nos trataban psor, mucho peor i La señora Augeia Lloret, esposa del guar- I fi® Gracia y Justicia pueda eonveneerse de 1
que á las demás. I día municipal de San Manía Û. Carlos Cas- I ®*^o le remitiremos un ejemplar de Él Proí- I

Tenían ellas para dormir unas hamacas. I tells, que las había tenido ea su custodia du- ¡ greso y otro de La Autonomía doauneiada. |
Nosotras una estera y un cacho de manta i rante siete meses, y á la que jamás podrépa- { Lea con atención S. E. y verá confirmada |

agujereada que para nada ssrvía, y nos obli- I g&r sus buenos servicios por el buea trato, I nuestra apreciación. Y no sólo se convencerá |
gaban á dormir en el suelo. 1 amabilidad y buen cuidado que con mis hijas I T'íQ no hay razón para encerrar á dos pe- 1

A los ocho días nos llamó la madre supe- ! tuvo, tenía la costumbre de visitarlas todos I riodistas, sino que sacará la creencia de que I
ñora y nos dijo; | los jueves y domingos. Notó que cada día I no la hay para denunciar el periódico. I

—Desde hoy en adelante no quiero veros I iban de mal en peor, y al ver lo que las niñas | habiéndola, nada podría recaer contra 1 
conversar con las demás mujeres. I le dijeron, no pudo más que manifestar á las | los redactores, puesto que todo el número es |

Le dijimos que aceptábamos gustosísimas I buenas señoras su extrañeza, y recomendarles I de colaboración; trabajos firmados con nom- I 
sus mandatos, y que le agradeceríamos en el I su buen trato, cosa que prometieron, pero que 1 bres propios de todo el mundo conocido?, i
alma si en este concepto podía lograr sepa- I jamás cumplieron. i Por manera que no tan sólo se usaría con- I
ramos de ellas. 1 De estar algún tiempo más á su custodia, I ^9® redactores citados un rigor á que no 1

—Esto no puede sar—nos dijo—, y por lo I hubiera sin duda perdido el fruto que más I uos tienen acostumbrados los conservadores
tanto, mucho cuidado. | quiero, puesto que es carne de mi carnei I eu el caso de que fuera dehunciabie aJgúa

Entonces le dijimos que si teníamos que I Esto es, señor Director, cuanto tengo que 1 ^í^ábajo de redacción, sino que aquél resulta 
continuar estando juntas y volvían á insul- 1 agradecerá nuestros dignos gobernantes y & I uiucho mayor considerando que los articulas 
tamos, estábamos dispuestas á no tolerarlo, i las no meaos dignas pastoras del catolicismo, I todos firmados por sus autores.

A primeros de Julio me llamó Portas á las 1 No soy una criminal, y por esto quiero que I Awfonom/a es un periódico que se distin- 
oficinas para preguntarme quién me había i conste por todo el mundo loa medios de que se I gue por tsu rectitud. Habla mal de quien mál 
prendido, dónde y por qué. I han valido los que ea España administran la I uierece. Losmansfashan- establecido en Reus ;

Le contesté lo mismo que á Freixas. I justicia para deshonrar familias honradas y I un colegio. La enseñanza que dan y los pro- 
Preguntóme además si conocía á Pallás y á I tan humildes como la mía. I cedimíentos que usan con sue alumnos deja

Santiago Salvador. i Me consuela que todo les ha sido inútil. I mucho que desear, y La Autonomía ha pu-
Contesté que no. I Nosotros quedamos en el lugar de siempre. I bUcado, varias de las faltas qué ios tales pa-
Poeqs días después se enteró ¡a superiora I En el de la razón. Los otros... los otros... I ureshancometido.*' -, '

que mi hija y lade Asunción Valivé no esta- i afortunadamente el pueblo ya lo sabe tam- I No acataban las órdenes de la autoridad ló- 
ban bautizadas. | bién, y de ahíesegran movimiento en el ex- I respecto una providencia tomada park

Hubo tal revolución entre las monjas, que I tranjero y en Espana pidiendo la revisión de i é'^Bar la carencia de agua; dieron una paliza
hacían perfectamente coro con aquejas des- 1 un proceso que no tiene nombre; es decir, lo i í^uomenal á un alumno, además de alguna
graciadas del patio. I tiene; pero horroriza el nombrarlo siquiera, i 9^® otra faltilia que La Autonomía ha cea-

Todo eran insultos é indecencias para nos-| Usted con El Progreso continúe su campa- i surado. "
otras. I ña de averiguar la verdad. Ella vendrá t/rde i ^®^o ha perjudicado el bolsillo de los pa-

Aprovechaban todas las ocasiones para ha- } ó temprano, y después el pueblo sabrá distin- I ¿res, y sabido es que lo tienen muy delicado, 
cernos servir da risa entre aquel montón de i guir de nuestras humildes personas á las de I Los alumnos disminuyen. Esto es cosa que 
carne despreciada por la sociedad culta y hon- i Marzo, Freixas, Portas, Tressols, Alsó, Dul- I ios maristas no perdonarán nucca al colega; 
rafia. I cet, Mayans, Esterqui, Parrillas, Carreras, I y como por desgracia de España, del Gobier-

Y no contentas con estos insultos, que coa i Ruiz, Botas y compañía. Y el pueblo, no lo I liberal y de i&a instituciones, el clero es el 
la conciencia tranquila soportábamos (si biea i dude, hará justicia. I elemento mas influyeate en esta desgraciada
con indignación), á viva fuerza y contra nues- I Da usted afectísima servidora, Teresa May- I nación, el clero es el instigador de la persecu- 
tra voluntad aos bautizaron nuestras hijas I mi Sulé. f cíóa que hoy sufre La Autonomía.
por la Iglesia católica. I Barcelona 11 Febrero 1898. ; I Comprenderá S. E. la verdad de nuestro

Nuestros compañeros nos escribían conti- I I aserto leyendo el número denunciado. No es
nuamante, y no sólo no nos entregaban las i *8® I PU®ible que el fiscal lo haya hecho por cuenta

®ino que la madre priora nos decía; I O ® | I propia; además, tampoco habría ordenado la
—Fulana, tienes carta de tu marido. ¿La ves? I «Jt I detencióa de los redactores si no se tratara do
Y delante mismo de nosotras las hacía peda- I —— I hacer desaparecer á La Autonomía por lo mu
zos*. , I De guerra* ¡choqnqperjadicaálamontirayálastinie-

Vino el general Despujoís á pasar revista de I t nnonaAínnoo + k • I bias quien busca la luz y la verdad.cárceles y le dimos nuestras quejas. I ol^nd^i2SíÍ?atn5«! I woizapd. Lea La Auio-
Preguutó por qué causa estábamos presas, I teSam&s cfieialfiq ont I y ob e en conciencia. Ya verá cómela

y dijimos que lo Ignorábamos, á no S3r por 1 pocos días nareee aua Vií I pMece en el número deauaciado, y verá
no estar casadas por la Iglesia. i nnAs I aún: qúe no merece mas pena un perio-—Esto no es delito—dijo—, y nos prometió I con eran antMaîSI dista qua uu criminal, y á éste se le deja en 

sucesivo nos tratarían mejor. i Desnachoq nart5nn!»r«« I libertad provisional cuando concurren condi-
Nada conocimos, á no ssr aíguua que otra I rales I inarea v ® 8^®®’ i cioaes que concurren siempre ea los perio-carta que nos fué después entregada, pero no I ¿IfixS gScíÍ briosamente | distas.

Adoptadas todas las medidas y combinadas 
sus fuerzas, cayeron sobre los rebeldes, y des
pués de librar distintos combates lograron 
desalojarlos sucesivamente de las posiciones 
que ocupaban en Camasán, punto situado en 
el término municipal de HoJguía, y ea Jaci- 
mora (?).

Eu los combatas librados nuestros soldados 
pelearon denodadamente, batiendo ai enemi
go, que experimentó bastantes pérdidas.

Las de nuestras tropas fueron seis muertos, 
resultando heridos ios capitanes dei regimien
to de Asia Sres. Ortueta 5' Matailón, y el te
niente de Zamora Sr. Mateo y 39 soldados.

Los campamentos que el enemigo ocupaba 
en los dos expresados puntos quedaron des
truidos. ,

En las operaciones que estos días ha efec
tuado el general Linares se han recorrido unss 
cien leguas, y en su mayor parte éstas corres
ponden á un terreno que hasta ahora no ha
bía sido visitado por nuestros soldados desde 
el comienzo de la guerra.

O® polHioa.
Dicen también de la Habina que el mar

qués de Pa!eneróla, antiguo funcionario que 
reside en la Península, ha telegrafiado al sa
nor Santos Guzmáa y á Ja notable escritora 
Eva CanelJ, aconsejándolas ea nombre de su 
jefa qua interpongan su influencia para que 
los conservadores se retraigan en las próxi
mas elecciones.

Sa dice qua esto dará lugar á alguna disi
dencia dentro del partido Unión constitucio
nal, y ha causado no poca extrañeza a! qua 
para nada se haya tenido en cuenta la autori
dad dal marqués de Apezteguía, y se haya 
prescindido de ios dos acuerdos tomados ©a 
la última asamblea dal partido.

Con algún fundamento sa cree que el jçîfe á 
que 88 refiere el marqués de Paímsrola en sus 
telegramas sea el general Weylar, que, con 
s J consejo, se supone tienda á entorpecer la 
niarcha armónica que comenzaba á iaiciaise 
éntre los partidos cubanos. Los adversarios 
del general Weylar dican qua éste trata de 
comprometer Jos intereses patrios, qua nunca 
^ben ol vidarse, y mucho manos en momen
tos difíciles como los presentes.

Expediciones filibusteras.
Mientras los yankeei se dan por ofendidos 

por la famosa carta de ®apuy de Lome é im
ponen á España toda clase de humillaciones, 
que consiente el Gobierno dal Sr. Sagasta, en 
aquel país siguen organizándose á la luz del 
día expediciones militares para Cuba en con
tra de nuestra patria.

Un despacho de Nueva York recibido ayer 
dice lo que sigue:

«Háblase de la salida da una nueva expedi
ción filibustera desda un punto próximo á 
Nueva York y da otra da la Florida.

Aunque en el departamento de ¡Marina sa 
niega, dícese aquí que en lo sucesivo la mala 
oficial será conducida por torpederos.

Con esta asunto parece ra'acionarse un des
pacho dirigido a! The Neio York Herald por 
su correspousal en Washington, asegurando 
que el envío del Cushing á Ja Habana fué en 
virtud de uoa queja dal comandante dal aco
razado Maine contra la administración de 
Correos que violaba la correspondencia.»

Piôas.^n eilo3 esto y algunas otras cosas 
que sólo surgeu en el espíritu cuando la deses- 
póracióa le acorrala, y unos souríea y oíros 
lloran ante el paso de la ola inmensa de gen - 
te regocijada, alegre, dichosa, que corre á la 
bacanal de la vida; todos juran algo, algo te
rrible, que ai fia y á la postre será el eco que 
en la historia responda á la carcajada cínica, 
falsa y despreciativa de los de arriba, de los 
gorrones, que llegan hasta la indigestión sin 
haber pagado su cubierto.

■

Ni sacamos consecuencias ni las queremos 
expresar si las deducimos. Hoy no se cón ven
ce à nadie; hoy se deslindan los campos y se 
va á la lucha.

Y nosotros estamos con ios caídos, con ios 
miserables, con ios honrados, y por ellos lu
chamos y para ellos queremos la revolución.

COÉHTO PARA mOS
—Pues^eñor, este era ua cura párroco que 

desempeñaba la iglesia de San José y al que 
se aeereó ua individuo llamado Eulogio Mar
cos, en solicitud de un certificado de haber 
réeibido los Santos Sacramentos la madre del 
solieitante, con obieto de conseguir del nun
cio y obispo las iuduJgaacias de rúbrica. Pero 
he Aquí que el cunta es ua guajea que le gus
ta ganarse sus cuartitos, y va ¿y qué hace? 
Pues negar la certificación A. menos que se 
hicieran en su iglesia funerales por e! alma da 
la finada.

Y como el hijo no tiene medios, y si a me • 
dios no hay funeral, y sin funeral la certifi
cación es un mito y sin certificación no se 
consigue la indulgencia divina, ahí veréis, 
niños, cómo es claro como la luz que Dios 
protege y ampara los negocios religiosos del 
párroco de San Jt sé.

¿Os ha gustado, hijos míos?

Estas santas rauj eres las leían primero, si | 
Ies parecía bien, las entregaban, y si no se- I 
guían Ja costumbre, romperlas. I

Otro día me llamó un cura al despacho de I 
la superiora para proponerme á que dejase á 
mi compañero, g que firmara un docume nto I 
haciendo constar que Jamas colveria con él.

pago de esto prometióme ¡a libertad, tra
bajo y colocarme á mis dos hijas.

A tan atrevida proposición contesté indig
nada, diciéndole que jamás obraría tan vil
mente con un compañero que me había sido 
fió!, y que antes de esto preferiría consumir
me en la cárcel, suplicándole de paso que me 
hiciera el favor de no hablar más de esta 
asunto.

Vana es tu protesta— dijo—. ¿Tú no sabes 
que pronto lo van á matar? Y aunque así no 
fuese, puades estar segura que de presidio 
nunca más saldrá.

Entoncas le dije que en presidio ó fuera se
ría siempre su compañera fiel, y si lo mata
sen, como estoy segura de su inocencia, junto 
con mis hijas pediría venganza por él en todas 
partes.

Vino después el monstruoso fallo dal Conse
jo de guerra. Comprenderá usted, y coa usted 
todas las personas honradas, desde eí momen
to que en los sentenciados á pena capital es
taban nuestros queridísimos compañeros, no 
teníamos momentos de consuelo, y ai ver 
esas hijas de Dios encargadas de la caridad 
sanja que continuamente estábamos llorando, 
vinieron apresa radas á fin de que con sus con
sejos nos aliviasen nuestras penas. Y ¡mire 
usted qué consejos! Qaa tuviéramos resigna
ción y que diésemos gracias á Dios por el fin 
que se les preparaba; que euaado Dios lo ha
cía señal era que se lo merecían.

¡Qué caridad y qué consuelo! ¡Sin poder te
ner otro alivio que esos consejos! ¡Sin poder 
desahogarnos en brazos de nuestros hijos y 
demás familia!

—Nuestros compañeros son inoeentás—les 
decíamos. Pero ellas, con sus trece.

—Si fuesen inocentes—decían—no los mata
rían, y les darían la libertad.

—Soninocentes-repetiaraos continuamente.
Ellas decían;
—Todos dicen lo mismo, pero cuando la 

Justicia loa mata es señal que lo merecen.
Y, con esto, hay que agregar la risa y la 

burla de aquellas otras desgraciadas que vi
vían en el mismo domicilio que nosotras.

El día 2 de Mayo fui llamada junto con 
Asunción Vaílvé en el despacho de la superio
ra, y nos dijo que cuidado con insultar ni en 
procurar que las compañeras Salud Bofrás y 
Francisca Borrás dejasen de casarse con As- 
cheri y Luis Más, respectivamente.

El lunes van á subir al castido y se casarán; 
por lo tanto, os prohíbo les digáis nada que 
sea contrario á estos casamientos. Vosotras 
dos os escapáis ahora, pero no tardafá mucho 
tiempo en que se tirará otra bomba, y después 
no se ese«aparáu ni los maridos ni vosotras.

Per® ahora no lograrán por eso la libertad.
Mi compañera y yo contestamos que siem

pre que una bomba ha explotado lo hemos 
Ignorado, y Jo más natural era de que ignorá
ramos también las que en lo sucesivo tienen 
que explotar.

Esto és reiato fie! da lo qu i ms pasó, deján
dome aígúa dato por considerarlo de poca 
importancia.

JuO que no puedo dejar de exponer por inicuo 
y repugnante, ya que se trata de dos seres de 
menor «« lo sucedido á mis dos hijas en 
el asilo del P«;roue.

Las tuve primai ó siete meses os. el civ.rt di- 
llo de San Martín de Proveos& S, cuyo Mu ii- 
eipio pasaba para su manutención dos pesetas 
diarias. Después, por orden gubernativa, les 
trasladaron al asilo del Parque.

A la mayor, en seguida de entrar le cortaron 
su preciosa y larga caballera. Según datos, la 
arreglaron y sirve para un crucifijo.

Pedían continuamente llorando por sus pa
dres. Se les decía—por boca de aquellas hon - 
radas y caritativas señoras—que no tenían por 
qué pensar en ellos.

—¡Vuestrospadres son unos criminales!
Y como las pobres continuaban llorando 

een muchísima más pena que antes, se les 
hacía callar de mala manera y si no á palos.

Hacían con ellas lo que con nosotras en la 
cárcel. Lograron hacerles aborrecer por aque
llas inocentes criaturas ; y si alguna vez se 
disputaban con las otras niñas, ya estaba la 
sente ncia fallada : viniera la culpa de donde 
viniera, paliza álas pobrecilias.

Algunos da los amigos, compadecidos de su 
situación, fueron á visitarlas, y, como es muy 
natural, se les llevaba algo que comer,

CRÓMICA SANGRIENTA
Desde el segundo pi.?o de una casa do la 

calle de Tendería, de Bilbao, tuvo ayer la des
gracia de caer un individuo llamado Bonifa
cio T^rróntegu!, el cual resultó con graves he
ridas en diversas partes del cuerpo.

En Sevilla una mujer agredió á otra con 
unas tenazas, causándole graves heridas en 
la cabeza.

Estando ayer tirando al blanco en el pueblo 
de la Cabaña, cercano al Ferrol, un individuo, 
de oficio aserrador, se le desvió la puntería, y 
alcanzando el proyectil á un joven de dieci
siete años que estaba presente, le dejó muerto 
en el acto.

En Zarauz se hundió un edificio, cogiendo 
debajo á seis obreros, todos los cuales queda
ron en grave estado.

En Palma del Río (Sevüla) estaban varios 
amigos pasando un día de caza. Uno de ellos, 
D. Sebastián Almenara, fué herido en un oje 
y en la cara por un tiro que los perros, al pa
sar por un matorral donde puso su escopeta 
mientras hacía cierta diligencia, dispararon 
por encontrarse un martillo levantado.

El diqae seco de Cartsgeaa.
Son muy satisfactorias las noticias referen

tes al dique seco que durante la pasada admi
nistración del vicaaimirante Baráager quedó 
contratado para Cartagena.

Por una verdadera anomalía, el nuevo di
que, que está emplazado á uuos 100 metros 
del varadero de Santa Rosalía, famoso en los 
anales de nuestras construcciones hidráulicas 
por las luchas titánicas que para hacerlo hubo 
que sostener coa las aguas subterráneas, á 
punto que muchos aseguraban que el dique 
sería imposible, y que se contó con esta difi
cultad, habiendo los concesionarios prepara
do la maquinaria, resulta que no tiene casi 
ningún agua hasta los 16 metros de excava
ción, con g can ventaja, no sólo de ios cons
tructores, sino da la obra en sí, que con esto 
sólo tiene la seguridad de llevarse á feliz tér
mino.

En cambio se ha presentado otra dificultad, 
pero de menor cuantía en comparación de la 
que se esperaba, y ha si lo el movimiento vio
lento de todas las tierras de ios alrededores, 
que ha obligado á variar el sistema da cons
trucción; pero están ya resueltos todos los 
problemas que estas coesacuencias suelen 
traer consigo, medianía un muro da conten
ción hecho coa estacas, sobre el que se apo
yará y construirá el muro del dique antes de 
vaciar la parte central que ha de formar pro
piamente dicho dique.

En la actualidad esiá casi listo el 80 por 100 
de este trabajo preparatorio, vaciado casi 
todo et enorme perímetro del recinto del futu
ro dique y asegurado mediante un verdadero 
bosque de estacas y vigas de grandes dimen
siones y, sobre todo, está organizado el tra
bajo y ©1 sistema de lucha contra la dificultad 
presentada, estando hecho el emplazamiento 
de la casa da bombas y ciraantado en firme 
en el lado contrario; ha dado comienzo, por 
consiguiente, la obra definitiva.

En resumen, no sólo han desaparecido loó 
temeres acerca del éxito de las obras, siao 
que en este momento se pueden ya calificar 
de relativamente fáciles.

SIN CARETA
En estos días en que media España se pre

para á divertirse y enmascararse, sobrepo
niendo á la careta cotidiana el antifaz de 
terciopelo ó la máscara da cartón; en qúc en 
Valencia, en Cádiz y en Madrid &e dispone á 
la lucha por el premio ofrecí io al más artista 
ó al mejor animal en su aspecto carnavalesco, 
no está muy fuera de lo oportuno recordar á 
aquellos que ni en estos días tienen dinero pa- _
ra solazarse, ni en los ordinarios otra careta I pl¡,"rSüb1imrP^u7rUdógis^ 
que la que el sufrimiento y la miseria modelan » d—x ,------ . . . ? eue.gia ea
sobre sus rostros rojos por e! sol ó ennegreci
dos por el humo: de los raquíticos gusanos de 
que sale ia sa la para s! lujoso dominó y el en
gañador antifsz. No es inoportuno el recuer
do, porque precisamente el momento este en 
qU3 ante ellos pisa la onda cargada de perfu
mes lujuriosos, caricias venales y risas falsas, 
y les hace incorporarse sobra el abierto surco 
ó ante el hierro candente, fijos los ojos en el 
ho-í-ízoatá lejano es el mejor para sorprender 
su fisonomía morsl ei al centeiiso • ápido d j la 
instantánea.

Piensan el <g cuan lo todo el muido, el 
mando que no trabaja, se divierte, que no 
hay en ia sociedad que ríe, baila y se embo
rracha ai compás do la música, germen alguno 
redentor; piensan ellos, al paso de las mu
jeres lúbricamente disfrazadas, que van ah ~ 
tas de champagne y do foie gras, en sus mu
jeres envueltas en girones que les esperan ti
ritando con la comida escasa y misara; pien
san ellos, ante el desfile de los señoritos 
ébrios, con la camisa manchada de grasa y 
el frac repleto de golosinas hurtadas al des
cuido, de los futuros abogados, ingenieros, 
defensores de la patria, etc., etc., en sus hijos 
enfermos por el hambre, á los que el trabajo 
robó la escuela, que en aquel momento em
pujan el volante de la rotativa ó descienden 
con ellos por el cañón de la mina donde Ja 
muerte disuelta en la atmósfera anda buscan
do una llama para enseñorearse, que en el 
día de mañana irán por el ineludible manda
to de la necesidad á sacar triunfantes de Jas 
urnas á aquellos señoritos calaveras conver
ti los en «espgranzas de Ja patria», que más 
tarde serán los esclavos de los mismos, llega - 
dos ya á la cumbre de sus dáseos, á ios minis
terios, á las cátedras, á las direcciones de 
ia vida artística, industrial, financiera.

UN Dios CHICO
Los vecinos y contribuyentes de Vélez Ru

bio que no comulgan con el Sr. Laserna, y 
son por lo tanto conforme á lo que manda el 
ritual político moderno, víctimas del despo
tismo y_de la arbitrariedad de los amigos de 
este señor, han dirigido una exposicióa ai se
ñor Sagasta, que es lo mismo que dirigírsela 
à la luna, en demanda de una resolución que 
termine la era de expolios y arb trariedades 
que padecen los siibditos del diputado á Cortea 
fusionista.

La exposición hace patente que, ya ponien
do obstáculos al ejercicie de sus derechos po- 
lítieos, ya oprimiéadeles brutalmente con la 
exacción de impuestos in justificadísimos y 
desproporcionados, han venido,lo mismo bajo 
la dominaeión conservadora que bajo la fusio- 
nista, valiéndose de la influencia política del 
Sr. Laserna para sacar, como vulgarmente 
se dice, «la tripa de mal año»; llegando ya al 
extremo, que es lo que determina á los fir
mantes á recurrir al Sr. Sagasta, de aplicar 
en el repartimiento las cuotas más elevadas á 
los infelices artesanos que apenas sacan de su 
trabajo lo necesario para el sustento, y «en 
compensación» las más ínfimas á los mayores 
contribuyentes que son amigos del Sr. L&ser- 
na y compinches en sus tareas políticas loca
les. Esto añadido á que en el cupo de consu
mos han quedado exentos de pagarlo los mis
mos señores, recargando con su parte ia de 
los débiles y no afectos al cacique, hace com
prender ia indignación de los vecinos honra
dos de Vélez-Rubio.

La exposición va firmada por conocidas per
sonas de la localidad, éntrelas que figuran les 
señores Joaquín Carrasco.—A. Chico de Guz- 
mán.—Andrés Rubio López.—José Oliver Pé 
rez.—Juan Lafróa.—Lucas de la Cuesta.— 
Fernando Guirao.—Antonio Morales.—Diego 
Miravete.-Francisco Pérez Olivares.—Juan 
Manchón.—Francisco Sánchez Ay uso.—Juan 
Rivera.— Antonio Miravete Soriano. — Juan 
Fernández.—Francisco García.—Joaquín Mo
rillas.—José Casas Galera. — Eugenio Man
chón.—José Miras.—Lorenzo Sánchez.—An
tonio Molina.—Antonio Montaroaas.—Batbi
no Asensio — EmilioTerezuala.— Antonio Sán
chez Ortíz.—Juan Corchóa.—Francisco Gar
cía.—Pascual Sánchez. —Serafín Saltar.— 
Guillermo Baltar.—Blas Laroca.

Gregorio B ana vente. — Andrés Lentisco.— 
Tomás Parra.—Jerónimo Rodríguez.—Pedro 
de Gea.—Emifio de Gea.— Juan Cano — Pedro 
Flores.—Ramón Soriano.—Pedro Romera Gó
mez.—Bernardo Fernández—Andrés Fernán
dez.—Francisco Martínez.-Juan Martínez.— 
Carlos Martínez. — Juan González. — Diego 
Mauricio.—Blas Fernández.—Dam’án Díaz.— 

i José Díaz.—Pedro Molina.—Diego Parra.— 
! Guillermo Cabrera.-Diego Molina.—Manuel 
¡ González.—Pedro Romero.—Antonio Miras.— 
j José Oliver.—Miguel Parra.—Diego Alcolea.— 

Manuel Mauricio.—Juan Gómez.—Juan Fer 
nández —Juan Aranega.—Diego Rodríguez.— 
Francisco Linán. — Juan Simón. — Mariano 
Guirao.—José La frón.—Jerónimo Ros.—Ma
teo Pérez. — Antonio Caballero. — Antonio 
Puentes.—Demetrio Gea.— Alfonso Heredia

(corresponsales T AGENCIAS)

La escuadra alemana.
Paria IS.—Alemania prosigue activamente 

las construcciones navales para el aumento 
de su escuadra.

Actualmente tiene en grada doce acoraza
dos y cruceros protegidos y dos cañoneros.— 
Fabra.

El «Vietoriua».
PoHeaid IS.—El acorazado ing és Tieto- 

rius, que .se dirigía á China, ha encallado á la 
entrada de este puerto.

Se hacen grandes esfuerzos para poner el 
buque á fi 43.—Fabra.

El Gobierno de Creía.
Paria Í5 — S ^gún noticias de Constantino

su oposición á la candidatura del priacip?» Jor
ge de Grecia para el Gobierno general deCre- 
ta, fundándose en que el suhán desea que la 
elección recéíga ea un súbdito suyo, aunque 
sea cristiano.

Parece que oí candidato del mayor agrado 
del sultán es un cristiano hijo de ua mélico.— 
Fabra.

En proyecto.
Lisboa SS.—Un ingeniero portugués, de 

acuerdo coa otro de España, se ocupa en es - 
tos momentos en el estudio de las obras que 
reclama la barra del Guadiana.—Fabra.

De regreso.
Puerto Rico í5.—Hoy martes ha salido 

de este puerto con rumbo á Cáliz el vapor co 
rreo de la Compañía Trasatlántica Alfon
so XIL—Fübra.

IHovBinlesito de buques.
Lisboa 15.—El comodoro Howaell y los 

comandantes de los buques Helene, San Fran- 
eiseoy Brankroff, acompañados del ministro 
de la República americana en esta capital, 
continúan cambiando visitas con nuestro Go
bierno y autoridades locales.

Ignórase cuándo k8 verificará ia marcha da 
los citados buques, pero Seguramoute no mar
charán los tres con el mismo destino.—Fabra.

ks correHgiosarles de Leja.
POR TELÉGRAFO 

(de nuestro corresponsal)
Lo ja 12 (9 noche).—Reunidos los republi- 

e«no8 revolucionarios en un meeting para 
conmemorar el aniversario de ia proclama
ción de la República española, envían á su 
jefe la más cariñosa adhesión.—Bawos.

iNOTlGlAri
Se nos ruega, y con mucho gusto accede

mos, la publicación doi siguiente aviso;
FUSIÓN REPUBLICANA.— Distrito de la Inclu

sa.—CocapiiQudo acuerdos anteriores, se hace 
saber á los inscriptos en el censo de ia ci ¿a la 
fusión, que el 27 del corriente se verificará ia 
elección de Junta, dífinitiva, compuesta de ua 
presidente, dos vicepresidentes, dos secreta
rios, quince vocales, más tres represent intes 
para la Junta provincial y tres para la maui- 
oipál?

Por acuerdo de la comisión interina.—El 
secretario, Vicente Campos.

El jueves 17 del actual, á Jas nueve de la no
che, el señor marqués de Zafra dará una con
ferencia en la Asociación de Prepietarifs de 
Madri.l acerca del s:guÍ9nte iateresanta tema: 
«Reforma general interior de Madrid.»

Eí gobernador civil ha desestimado en todos 
sus extremos el recurso de alzada interpuesto 
por la Sociedad de Saneamiento contra el 
acuerdo del Ayuntamiento relativo á la ca
ducidad del contrato celebrado con dicha 
compañía.

S3 ha hspho la distribución de los distritos 
municipalis en la siguieutí f-.rma:

Congreso, Sr. Arredondo.
Palacio, Sr. Medrano.
Audiencia, Sr. Zozaya.
ioclusa, Sr. Fernández de Guevara.
Hospital, Sr. Párraga.
Universidad, Sr. González Rojas.
Centro, Sr. Ortiz de Zárate.
Latina, Sr. Fernández de la Vega.
Hospicio, señor conde del Moral de Cala

trava.
Buenavista, señor conde de Bernar.
El alcalde ha prohibido que figuro en ia ca

balgata del domingo Ja carroza que estaba 
construyendo el semanario Qedeón, y que re
presentaba 12 cerdos sentados en sillones.

Asimismo, el conde de Rsmanones no per
mitirá ninguna máscara ni comparsa alusiva 
á ia política nacional ni extranjera.

Han sido nombrados, en virtud de oposi
ción, alumnos int roos del hospital c íaieo de 
la facultad de Medicina de ia Universidad 
Ces-traJ, ios señores D. José Goynnes Capde- 
vi‘a, D. Agusiía Van-Baumberghea y Bar- 
daji, D. Agusún del Cañizo y García, don 
José Pallarés Arcas, D. Francisco Manuel 
Conde y A bornez, D. Ricardo Vázquez Fi
gueroa, D. Pederico Gómez de 1& Mata y 
Gómez Elegido y D. PTancisco Vilumara y 
Famés.

Fuerza de carabineros ha descubierto en 
Torrente (Valencia) una fábrica de pólvora, 
establecida ea una casa de campo aislada.

Se incautó de 5 509 kilogramos de pólvora 
y los aparatos útiles para la fabricación, po
niéndolo todo á disposición del delegado de 
Hacienda.

Al llegar los carabineros huyeron ios fabri
cantes, no puliendo darles alcance.

Véase el escasdoJoso hecho que refiere el 
Diario de Tortosa:

«Un amigo nuestro, comerciante de esta 
plaza, luéeljueves á dar un paseo monfado 
en bicieJeta, y al llegar á los alrededores del 
barranco de San Antonio, ea la carretera de 
Tortosa á Castellón, observó abandonada ea 
dicho punto, esrea ce la línea férrea, usa 
porción de correspondencia pública, al parecer 
proeedente de la parle de Barcelona.

Considerando ia importancia de ia cosa se 
entretuvo ea revisar el esiado de algunas car
tas medio sepultadas entre eí barro,

Uíia de las cartas qus íl«gó á sus manos 
avisa un envío de género por ferrocarril, y 
contenía factura y talón, transmitidos desda 
parce ona. DaJ hallazgo sn fia dado cuenta al 
juzgado de instrucción de Tortosa.»

Varias importantes sociedades malagueñas 
se proponen solicitar la reforma de la ley elec- 
toiai vigeote, en el sentido de quo permita 
constituir agremiaciones que designen coECé- 
j ales, comojas económicas y las Universida
des eligen senadores.

frósente mes se hallará en aguas 
españolas, lista para prestar servicio, la fra
gata VíCíoría, qu3 acaba de sufrir en Tolón (La 

. Seyns), importautss reformas de máquina, 
que se ha probado ya con muy búea éxito, 
®®,9* ap-iraj’o, que consta aliara de dos palos 
militares y otros de tal, es que 1-^, mejora» 
mucho. ■’

. Ea Déznar (Granada) han sido detenidos 
dos jóvenes de doce y catorce años, autores 
da vanos robos cometidos en una tienda dé 

i comes tibles de aquella localidad.
El dinero robado lo escondían Jos precoces 

ladrones en el hueco de usa tapia y en ©i tron
co de un olivo.

Dicen de Castellón que el goberrador civil 
de aquella provincia ha acordado suprimir 
del cortejo carnavalesco, próximo á celebrar- 
®® 6ú Castellón, uuos jabalíes de laicos col- 
millps, coa los cuales s© quería aludir á iói 
yankees.

Comunican ds Alcoy que ha quedado re
suelta amistosamente la cuestión entre ios 

guarnición y los redactores dé El Movimiento,
Dicea de Ceuta que en la noche del iuneg ds 

la semana anterior y á las cuatro y veinticia- 
co de la madrugada ocurrió un fuerte temblor 
de tierra, que, como era natural, aterró al 
vecindario.

El ruido íué tan espantosa, las oscilaelonéé 
tan tremen i&s que despertaron á squeUos ha
bitantes, lanzándose áía calle con la prem' - 
ra qus es consigcieníe.

V? siguiente, esperando la repetición 
del fenómeno, muchas familias Ja pasaron al 
raso.

Hemos recibido el precioso monólogo que 
escribió la señora Pardo Biízáu para la pri
mera a'^'tfiz de l.ara Balbi’¡a Valverde

Es uno da tastes artículos literarios, primo- 
mente escr-tos, como produce la pluma de 

dona Emi ia para el surtido de periódicos v 
revistas. '

L'ï Cámara de Comercio de Guipúzcoa ha 
eievAdo s! Gobierno una exp íSiL-ión psra que 
sa instruya í i rxpediente de caducidad de 
^ueesióíi á la Sociedad general del puerto de 
Pasajes.

Ea Villada se suspendió el domingo el 
sorteo de quintas porque s dió dos veces el 
nombro da un mozo, fallan lo en cambio el 
de otro. Espérase que la superiori dad resuel
va lo que debe hacerse.

El conocido disecador naturalista ‘ 
ga D. Francisco Viana Cárdenas y Valdivieso 
ha recibido el encargo de disecar ua chivo, 
verdadero fenómeno que ha sido conducido 
de la villa de Alíarnate.

Pos e dos cuerpos, ocho patas y una sola 
cabeza, con tan rara construcción tolo el or
ganismo, que la unión de les dos cuerpos apa
rece en el vientre del anima?.

Además, dos de Sus patas figuran en la par
te superior de uno de Jos cuerpos.

Ha ascendido á coronel en la propuesta deá 
comente mes nuestro distinguido amigo el 
bizarro é ilustrado teniente coronel de caba
llería D. Victo? Garrigó.

Enviamos nueétro sincero parabién al inte- 
figeats jefe, cuyos conocimientos técnicos en 
el arma á que pertenece le han hecho acreedor 
al desempeño de importantes cargos.
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¡JUSTICIA!

Ofrecimos días pasados á nuestros numero
sos lectores darles cuenta detallada todos los 
jueves de la historia de los horribles crímenes 
eometidos en Mairena de Alcor, pueblo de la 
provincia de Sevilla.

Pues bien; como nuestro objeto no es otro 
¿ino ©1 de conseguir que la justicia intervenga 
en este escandaloso delito, que cuando lo co
metieron sus padrinos estaban en el poder, 
V por este motivo se la echó tierra al escan
daloso hecho, dándofeeles sepultura á las víc
timas y quedándose el alcalde de Mairena en 
BU casa inventando otras tropelías y sabe D.os 
«i otros crimene»; nosotros como dijimos en 
nuestro último artículo titubado «La impuui- 
dad de un crimen», no nos cansaremos de pe
dir justicia en favor de aquellos honrados ve- 
eioos. , ,

Por lo tanto, comenzamos hoy esta campa
ña honrosa para nosotros por tener siquiera 
esperanza de que la justicia nos oiga.

No es ai Sr. Laá, gobernador civil de la pro
vincia andaluza, á quien nos vamos á dirigir, 
pues tenemos entendido que dicho señor ha 
dejado su cartel bastante sucio en aquella 
^^N^o*S8 nos olvidará tan fácilmente el día de 
la manifestación de los estudiantes de Sevilla, 

que el Sr. Laá hizo de una manera magis
tral el papel de clown entre los noos.

Por lo tanto, no nos dirigimos al abrir esta 
campaña tan justa al Sr. Laá, sino al fiscal 
dé S. M , Sr. Guerrero de Miguel.

Que conste, Sr. Laá, que|nos rebajamos sí 
nos dirigiéramos á V. E. en esta campaña.

Hechas estas observaciones, comenzamos á 
exponer hechos por hechos.

Antecedentes.
El día 18 de Agosto del pasado año compró 

Beloñio Carrión Ruiz, por bajo precio. Un 
cerdo á un vecino del Viso del Alcor, cuyo 
animal ful llevado por el Polonio al matade
ro del Viso, siendo rechazado por el veterina
rio por pad ecer el animal viruela.

, Señor alcalde da Mairena, ea el Viso del 
Áljsor fió eí ciego el veterinario.

iEstamos en eso? Bueno.
Polonio entonces marchóse afligido, y ha

llándose en su domicilio, se acordó que el ve
terinario que el alcalde de Mairena tenía co
locado para el examen de carnes era ciego

jSBWore», era oiegol
Y que, además de ser ciego, no poseía los 

estudios legajes para poder desempeñar aquel 
cargo.

El Carrión Ruiz medita por un momento, y 
después dice: .

«Vigilancia, ma’dita la que existe en Mai
rena- Determino entrar en el pueblo á las 
diez de la noche.»

Asi lo hizo.
Con objeto de no ser visto, entró en el pue

blo á las diez de la noche con el cerdo enfer
mo; á pesar de que á dicha hora no se permi - 
te por Ja administración de Consumos (que 
esta á cargo del Ayuntamiento) la entrada en 
el casco de Ja población de especie de ninguna 
clase que devengue derecho, á menos que se 
le hagan graves perjuicios al que las importi.

Pero Polonio Camón tenía la completa se- 
furidad de que las carnes del cerdo no habían 

6 ser reconocidas por la persona que des
empeñan el cargo de veterinario : primero, 
porque estaba ciego, y segundo, porque no te
nía eonociraíQQtos técnicos para poderlo des
empeñar.

Tal como Polonio soñó lo que había de ha
cer, así sucedió.

Metió ei cerdo por la noche oa el pueblo; na
die se metió con éí; lo llevó por ía mañana al 
matadero, lo sacrificaron, reconoció las car
nes el veterinario y dijo:

—¡Bueual
• Y Polonio, inrasdiatamente y Joco de ale
gría, puso Jas carnes del cerdo á la venta pú
blica-

¡^1 ca&Squlam&í
Tenía que suceder así.
Gran amistad que Polonio teñí 4 con el al

calde, gran amistad que Polonio tenía con el 
. infame caciqu*?, y gran amistad que Polonio y 

el alcalde tenían con la empresa de cejas fú- 
JXSl^FGS»

lEa un día cinco cajas de difunto!
En Mairena ei odioso y repugnante caci

quismo ha ilegado á un extremo inconcebible. 
• , Mairena es un presidio suelto. A Mairena 

no pueda ir niCfgûn forastero, porque es tra
tado de ía mauera más indigna posible.

De Mairena h&n desaparecido les cabalie- 
ros. Son muy pocos los que existen, y esos

pocos están asustados y no salen de sus do
micilios, porque se deshonran con el traxo de 
los lacayos del cacique.

En Mairena existen verdaderos prof esores 
veterinarias, y sin embargo, estos cargos ;ox 
ocupan personas ciegas, cojas, sordas y iegas 
è imperitas. '

Como veterinario oficial aparece un D. Pe
dro Romero Jutii, y este señor no es otra cosa 
que un pantalla con que se quiere tapar gro
seramente la ilegalidad cometida por aquel 
Ayuntamiento; pues dicho señor está imposi- 
biiitado materiaimerite para desempeñar ese 
cargo público, por hallarse hace más ds diez 
años completamente ciego.

Abu&tss isstelersíbles.
De lo que hemos expuesto se deluc‘<
Primero. Que la importación de la triqui

nosis, causa única que tantas y tantas des
gracias ha ocasionado y que tiene sumidas a 
as familias de las víctimas en el mayor y más 

desesperante dolor, es debido al haberse ex
pendido en un establecimiento público, qu i ni 
eontribución industrial pagaba, las carnes de 
un cerdo atacado de triquinosis, cuyo cerdo 
fué introducido sin duna coa autorización 
competente, pues si así no hubiera sido, se le 
hubiera decomisado.

Segundo. Que el animal fué introducido en 
el pueblo á una hora no permitida por la au
toridad administrativa.

Tercero. Que igualmente es debido á la 
falta de reconocimiento en las carnes, reco
nocimiento que no se hace ni aun por las per
sonas legas ó peritas que con este objeto pa
ga aquel Ayuntamiento.

Cuarto. Que el veterinario que oficialmsn- 
te aparece con el cargo de inspector de car
nes, y que también forma part® de la desas • 
trosa Junta local de Sanidad, está incapacita
do, no pudiendo por esta motivo desempeñar 
cargos públicos.

Los hechos que hemos mencionado, si bien 
son delitos perfectamente determinados en el 
Código penal en su art. 356, en cuyo artículo 
está comprendido el Polonio Carrión Ruiz por 
expender carnes corrompidas.

También lo está el desastroso Ayuntamien
to dentro del art. 393, en el momento que ha 
nombrado para desempeñar el cargo de vete
rinario á D. Pedro Romero Jutil, el cual no 
llena los requisitos legales.

Estos hechos son además infracción de la 
ley Municipal, y, por lo tanto, caen bajo la 
jurisdicción del gobernador civil de la pro
vincia.

* v
Para el jueves próximo continuaremos'a 

historia coa el siguiente sumario:
Laeomprade la carne.—Lÿ§ primeros en

fermos.—Cinco muertos.—El gobernador bur
lado.—¡Una sola autopsia!—Ignominia.

CoKdesito-S?sste¿’.

ti
La cuestión coa les Estalles
El efecto que produjeron ayer en los cen

tros políticos ios acuerdos adoptados por el 
Gobierno en el Consejo de anteayer lué de 
dolorosa impresión, apreciándose en térmi
nos generales que la actitud del ministerio 
Sagasta es una prueba más de vergonzosa 
debilidad y hasta de cobardía.

No se habló de otra cosa, y por más que 
algunos ministeriales muy allegados á los 
personajes de la situación trataron de apla
car los temperamentos, nadie se llamó á en
gaño, conviniendo en que la marcha del Go
bierno no puede ser más peligrosa para el 
honor nacional.
6cist®stacsÓ9i á la nata d@ WccâfôPâ.

Como dijimos, quedó redactada ayer, y 
es casi seguro que hoy será entregada al re
presentante de los Estados Unidos en Ma
drid.

La prensa ministerial dice que el docu
mento-satisfacción al Gabinete norteameri
cano está redactado en términos de gran 
consideración; pero informes extraofleiosos 
ratifican cuanto decíamos en nuestra edi
ción de ayer.

Por ello creemos que este incidente que
dará terminado, y es natural; el Gobierno 
transige con todo, incluso basta coa los ma
yores agravios de los Estados Unidos.

Eí regreso de Dupuy y el viaje de su 
sustituto.

Según telegrama oficial, hoy embarcará 
para Liverpool el Sr. pupuy de Lome à bor
do del vapor Britannie.^

El Sr. Polo de Bernabé saldrá muy en bre
ve para su destino en Washington. Respecto 
à ia persona que ha de reemplazarle en la 
importante sección de Comercio y Consula
dos, nada hasta ahora ha decidido el minis
tro de Estado.

El viaje de la escuadrlSlaa
Ayer se firmó el nombramiento de co

mandante en jefe de la primer escuadrilla 
de torpederos á favor de D. Fernando Vi- 
liaamil.

Los preparativos para la salida de ios bu
ques que componen aquélla continúan con 
gran actividad, y es seguro que antes de 
que termine el mes actual abandonará las 
aguas de Cádiz, entre otras razones, por ser 
más difíciles las travesías en el mes de Mar
zo á la gran Antilia.

AdquisSsIóiá áe bâFOOâ.
En el último Consejo se habló, como sa

ben los lectores, de la adquisición de nuevos 
buques de guerra.

Interrogado ayer el ministro de Marina 
por varios periodistas acerca de este parti
cular, manifestó que, en efecto, piensa el 
Gobierno adquirir más barcos, pero que las 
proposiciones hechas no pueden ser acep
tadas.

Coafepencl^.
Celebráronla ayer los señores presidente 

del Consejo y ministro de Ultramar, dando 
éste cuenta al Sr. Sagasta de la marcha sa
tisfactoria de todos lo3 trabajos para formar 
el censo electoral de Cuba.

La «Htisna palabra de Weyiep.
Ocupándose del telegrama de Weyler á 

los constitucionales de Cuba, dice El Bracio- 
nal que esa no es la última palabra del ge
neral Weyler en el asunto.

Su resolución—añade—será tal, que la 
creemos llamada á vivas polémicas, tanto 
aquí ©orno en la isla de Cuba.

Ya que hablamos del general Weyler, he
mos de decir que no es cierto que salga ma
ñana de Madrid.

El ilustre caudillo no tiene aún resuelto 
el día que emprenderá su viaje.

fiSovimieeato diplomático.
Con motive del nombramiento del señor 

Polo de Bernabé para la embajada de los 
Estados Unidos, vuelve á agitarse la combi
nación diplomática, que parecía acallada.

El Sr. Polo de Bernabé va á Washington 
porque conoce perfectamente aquella len
gua, aquellas costumbres y aquella contex
tura diplomática.

El Sr. Gutiérrez Agüera sustituirá al señor 
Polo de Bernabé en la embajada de Viena 
porque conocerá perfectamente la lengua, 
las costumbres, etc..., del país de la regente.

Y el señor duque de Almodóvar del Río se 
ha quedado con las indicaciones... como 
siempre.

Viajeros al tre».
En algunos centros políticos decíase ayer 

que en la casa de Woodford se advierten 
preparativos de viaje.

Tal vez no se confirmen tales noticias, 
porque Woodford está conforme con nuestro 
Gobierno en no hacer uso de licencia... si no 
se la ponen en la mano,

Les earliaias en acelén.
Dicen de Barcelona que se agita la idea 

entre los carlistas de aquella población de 
hacer un acto público de protesta contra el 
acuerdo de su partido de acudir á las elec
ciones.

Muy pronto será conocido el medio de 
realizarlo.

Lís de Jas Gsrtes,
; El órgano oficioso del Sr. Pida! defiende 

también la continuación de las actuales 
Cortes, y así parece que se lo ha manifesta
do ayer al Sr. Sagasta,

Sin duda desengañado de que no hay po
sibilidad de Gobierno nacional prefiere con
tinuar siendo presidente del Congreso.

Cada uno se sacrifica por su país como 
puede,

MEMORIA SíiBflE FILlñMASj
PRESENTADA POR i 

pascual H. PvBi-ETE I
AL SEROR MIMISTRO DE

(Conïini.iaci.ôii..j ।
cîvU.

Conviene establecer en Ivl&riiia upa Escuela 
especial para individuos que han ds consti
tuir la guardia civil, uon ei fia he quepueiau 
cumplir debidamente &U5 xüúJuples y denoados 
debores de una mauera que oé mayor presti
gio á tan benemérito instituto, hacieodo ex
tensivo á Filipinas si regíamsnto vigente del 
mismo en la Península.

sin Ba psslioïs secieelsi.
Es de gran importancia exigir responsabili

dades á los sgeutíS de ía policía secreta, por 
sus denuncias falsas, proscribiendo las tortu
ras para arrancar confesiones, imponiendo á 
los infractores de esto precepto ua severo cas
tigo.

K jérciUs ÿ marinai.
Los individuos que compongan el ejército y 

la marina deben de ser mixtos de peaínsuía- 
res y filipinos, e^iableciendo outre ellos una 
absoluta equiparación, como verdaderos h¿r- 
manos, siu odiosas diíerencias ni separacio
nes absurdas.

Consiituclèn del Estado.
Hacer extmsíva á Filipinas la Constitución 

dei Estado, con sus consecuencias de repre
sentación en Cortes, libre prensa, libertad de 
asociaciones, etc.

Leyes^
Aplicar al Archipiélago de manera íntegra 

el Código penal, el Código civil y el Enjuicia
miento criminal de la Metrópoli.

Obras públicasa
Establecer una línea fériea, subvencionada 

por el Estado, desda Manila al Sur de Luzóa, 
con lo cual se desarrollaría la riqueza de las 
importantes provincias de Morong, la Laguna, 
Cavita, Bitangas, Tayabas, Camarines Sur, 
Camarines Norte y Aibay.

Obras del puerto.
Es conveniente sacar á subasta pública la 

terminación de las famosa^ obras del puerto 
de Manila, que se hacen eternas, así como to
das las cbi-tíS municipales y públicas.

Empleados» públicos.
Es de suma importancia moralizar á los em

pleados, haciendo posib'e A efectividad de las 
penas á los culpables, darles estabilidad y 
aumentar los sueldos, suprimiendo muchas 
plazas inútiles.

Convendría dar á los filipinos participación 
en los empleos de todos los ramos de la Admi
nistración pública.

Deportaoíones'.
Suprimir las deportaciones gubernativas ea 

tiempo de paz, y en tiempo de guerra deben 
decretarlas ea providencias fundadas, bajo su 
rasponsabi iíad y aprobadas por el capitán 
genera!, los consejos de guerra ó los jueces 
militan s.

iïsmîgrsscsàn peninsular.
Interesa sobremanera encauzar á las islas 

Filipinas la emigración peninsular, y para que 
ésta sea posib e, es de perentoria necesidad 
la creación del Banco hipotecario territori^y 
ag ico'a y de una súciedad anónima,
piotar nuevas industrias en “'“he* páí?' em' 
presas ambas de que - e ocupo en ¿sta misma 
Memoria^ y .• celebración anual da Exposi - 
Clones o ferias en las capitales de provincias.

CelQgsias psnsíeneá¡aráss.
Es de gran convenieaola el establecimiento 

de Qolonías penitonclari&s con confinados pe- 
ninsuiares, sujetos á una severa disciplina, en 
las islas de Miadoro, Mindanao y otras.
, Compuestas eses colonias, como dejo dicho, 
de csnñnados peninsulares, tendríamos ahí 
centinelas avanzados de la integridad, nacio
nal; proporcionará el Gobierno á estos seres 
desgrsciados rae líos de redención con su ía? 
boriosidad, labrando su propio bienestar y el 
da sus familias, y los extensos y feraces te
rrenos que hoy se hallan incultos se rotura
rían y producirían abundantes frutos.

Las wgctíBssas á©l tp»b»jo.«—En la esta
ción de las Pu'gas tuvo la desgracia de cau
sarse una herida en la mano izquierda el 
obrero Francisco Jiménez del Pozo.

—an las obras de la iglesia de la Almudena 
le cayó una piedra sobró la mano derecha al 
operario Fiiiberto Martínez Aguilar, produ- 

i cieadole una herida.

—Otro trabajador, Julián Cortés Campo», 
da cuarsma y cuatro años, íué cogido por el 
cilindro do uña máquina de la Fábrica de Ta- 
bscos, hiriéndole 'a mano derecha.

SíSo Bniáesr&o.—En Ja playa de la estac.-óu 
de las Deheias ocurrió á ias sois de Ja tardo 
una sensible dvsgr&eia.

Eí niño de once sños Juan Miguel Barrer^ 
se cayó, sufriendo Un terribie golpe que falle - 
c.ó á poco de ingresar en ia Casa de Socorre 
del distrito del Hospital, adonde íué llevado.

éUaepte pepeiaîins.—En la calle de la 
Corredera se cayó ai sufrir un_síncope una 
mujer de ciacuentÁ y cuatro años, llamada 
Carmen Jímenez.

Llevada á la Casa de Socorro se vió que 
había faJiecido.

AírcpsSí».—En U plaza, de San Gil 
atropellada por un coche de punto la anciana 
Francisca Torres Butilíer, de sesenta y nueve 
años. Causándole heridas de gravedad en la 
cabeza.

El cochero, Antonio Garcí i García, fué de
tenido.

Pajaraa.—En el paeoo de Areneros fueron 
detenidas tres mujeres que iban cargadas de 
palanquetas, limas, ganzúas y otros útiles d« 
les ladrones.

LiBROS QUE ÍANDAN
Kalidasa y Heine... dos poetas, uno indio, 

otro alemán, nacidos á siglos de distancia, 
viviendo en países distintos, inspirándose en 
costumbres diversas, en naturalezas hetero
géneas; Kalidasa y Heine son los dos poetáis 
robustos de inspiración, geniales, que otro 
poeta, José J. Herrero, ha traducido, mejor, 
interpretado en castiza lengua castellana.

Poetas del amor es un libro delicioso. Si 
Heine es un humorista penetrante, un poeta 
coa ironía delicada, con conmovedores rasgos 
de ternura; Kalid&sa es ingenuo y sencillo, 
claro y transparente como un cristal. Tiene á 
veces arranques dolorosos, notas de profunda 
amargura (como en la poesía III), pero es más 
común en él, es en él temperamento privativo 
el candor del niño, la buena fe de un hombre 
de todo corazón.

Nadie más que un artista como José J. He
rrero podía poner dignamente en ellos sus 
manos.

Herrero es poete; siente el paisaje; le con
mueve la lucha angustiosa de la vida; la 
arrancan frases vibrantes la vegetación luju
riosa, el firmamento estrellado, la inmensa 
llanura de las aguas... Herrero es poeta y por 
eso ha po.lido hacer gallarda traducción d^ 
poeta indio y del poeta alemán, y más que tra ’ 
duceíÓD, naturalizarles en España, hacerles 
tan españoles comoeualquiera dé nuestros, 
ritmadores.

Curiosísimas son las Memorias de un em
presario que ha publicado estos días el señor 
González Araco, exempresario del teatro de 
la Opera.

Lean los aficionados á esta clase de lectu
ra, los que deseen conocer las inte.úoridadís 
del teatro Rsal, los md detalles de su organis
mo y modo de funcionar, lean la obr^ deh*^ 
ñor Araco. ***“

El autor, en esta primera
público en geaerai, v <•' ,>arto se ocupa del 
volúmenes sn’ ■ - H^-omete seguir en otros 
cenar’'' -. observaciones respecto al es-

-u, parte admiaislralíva, etc., etc.
Con gusto veremos que el Sr. Araco prosiga 

en su empeño.
Por hoy recomeadamos efic&zmentí el pri

mer tomo á nuestros lectores.

PELOTAS ¥ MOTABIS
Fi’SKïéR Sosfcal Jal.

PARTIDO DE AYER 15 DE FEBRERO DE 1893 
Füé visto y no visto, como suele decios». 
Sa deslizó fugaz, porque los rojos Elósegui 
Machín se llevaron de calle á sus contra-y

ríos Eguía y AvQSíaráa, que, dicho sea de pa
so, no hizo que marrar y cometer des
aciertos.

Por mucho que trabajó Eguía no pudo evi
tar quQ sus adversarios terminasen á la ca
rrera y un tanto tras otro.

Ante la inutilidad de su compañero, ¿qué 
había da hacer sino resignarse á salir del paso 
lo mejor pesibU?

Por uná locura ce Eíósegui, cuando los azu
les tenían 26 tantos, hicieron éstos 10 seguidos; 
pero gracias á Machín pudo evitarse la catás
trofe quo empezaba â cernirse sobre sus ca
bezas.

Esta último jugó como en sus mejores tiem
pos.

Los azules quedaron en 43.
AHPeSatera.
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de Maízavan, lo disfrazó de mujer, de modo | 
que nadie pudiese conocerlo, y lo acompa- | 
ñó; el eunuco, persuadido de que era su I 
hija, Ja dejó entrar.

Antes de presentarse Marzavan, el ama se 
llegó ála princesa, y le dijo;

—Señora, el que está en vuestra presencia j 
no es una mujer, sino mi hijo Marzavan, | 
que acaba de llegar de sus viajes, y he en- ¡ 
©ontrado medio de hacer que entre bajo este ? 
disfraz; vuestra alteza tendrá á bien permi- i 
tirle le rinda sus respetos. í

La princesa, al oir el nombre de Marza- 
van, manifestó mucho contento.

-—Acércate, hermano mío—le dijo en se
guida—y levántate el velo; que no está pro
hibido á los hermanos el mirarse con el ros
tro descubierto. :

Marzavan le saludó coa mucho respeto; la 
princesa, sin darle tiempo para que hablase, J 
continuó: |

—¡Cuanto me enajena el volverte á ver | 
sin novedad, después de una ausencia de | 
tantos años, y sin habernos dado la menor i 
noticia, ni aun á tu buena madre! >

—Princesa—replicó Marzavan—estoy su
mamente reconocido á vuestras bondades. i 
Cuando llegué no pensaba hallaros con las j 
novedades que presencio con el mayor sen- | 
timiento; sin embargo, me complazco en el ' 
alma de haber llegado todavía á tiempo 
para curaros de vuestra dolencia, á pesar 
de los muchos que no lo han conseguido. 
Cuando no sacase más fruto que éste de mis 
viajes y estudios, no dejaría de considerar
me suficientemente recompensado.

Aquí notó Scheherazada. que era de día, y ' 
suspendió su narración para proseguirla así 
en la noche siguiente;

—Al decir estas palabras, Marzavan sacó 
un libro y otras cosas que llevaba por previ
sión y había creído necesarias según el in
forme que su madre le había hecho de la en
fermedad de la prineesa.

Esta que vió semejante aparato, no pude 
menos de exclamar;

—Pues qué—hermano mió—¿tú también 
eres de aquellos que piensan soy loca? Ds- 
pón esa quimera, y escúchame.

En seguida le contó toda su historia sin 
omitir la menor circunstancia, hasta la del 
cambio del anillo, enseñándosele al mismo 
tiempo. 

—Nada de lo que acaban de oír—aña
dió—, es supuesto; es cierto que hay alguna 
cosa extraordinaria que no comprendo, y da 
lugar à que me tengan por loca; pero ya se 
ve, no se paran en ei pormenor de todo, que 
es tai como lo cuento.

Cuando la princesa hubo acabado de ha
blar, Marzavan lleno de admiración y asom
bro, quedó como pensativo mirando al hue
lo y sin saber qué contestarle; peró por úl
timo levantó la cabeza, y ya un poco repues
to le dijo:

—Princesa—si lo que acabáis de decirme 
es cierto—como yo me lo persuado, no de
sespero de procuraros la satisfacción que de
seáis; tan sólo os suplico os arméis de pa
ciencia siquiera por algún tiempo, hssta 
tanto que recorra los reinos donde no he to
cado todavía; y cuando sepáis mi regre.so, 
estad bien cierta que ei objeto por quien 
suspiráis con tanta pasión no lo tendréis 
muy lejos.

Dichas estas palabras se despidió de la 
princesa, y partió ai siguiente día.

Marzavan viajó de ciudad en ciudad, de 
provincia en provincia y de isla en isla, y 
en todos los sitio.s por donde pasaba no oía 
hablar sino de la princesa Bidura (así se 
nombraba la princesa de la China) y de su 
historia.

i Al cabo de cuatro meses, nuestro viajero 
arribó á Torf, ciudad marítima,' grande y 
muy populosa, donde ya no oyó hablar de 
la princesa Badura, y si del príncipe Cama- 
ralzaman, que se decía estar enferm®, y cuya 
Lictoria era en un todo semejante á”la de 
aquélla.

Al escucharla no pudo contener su gozo, y 
trató de informarse del paraje del mundo en 
que encontraría al príncipe y, coa efecto, 
se le indicaren. Para ir allá había dos cami
nos, uno por tierra y mar, y otro por mar 
solamente, que era el más corto.

Marzavan eligió este último, embarcándo
se en un buque mercarLe, que tuvo feliz na
vegación hasta avLtar la capital del reino 
de Sehahzaman; pero antes de entrar en el 
puerto se estrelló contra una peña por im- 

¡ pericia del piloto, pereció y se fué á fondo, 
i á vista y á corta distancia del palacio en 

que estaban el príncipe Camaralzaman y el 
rey su padre con su gran visir.

Marzavan sabia nadar perfectamente, y 
no vaciló en tirarse al agua, teniendo la di
cha de abordar al pie del palalio, en que fué 
recibido y socorrido por orden del visir,

interesada en lo que acababa de decirle, y 
haciéndose acompañar de ella toé al punto á 
visitar á la princesa su hija.

La sultana Scheherazada quería conti
nuar; pero adviftiendo ser ya de día, io dejó 
para la siguiente

aSSHS
—La reina de la China así que llegó se 

sentó al lado de la princesa en el cuarto en 
que estaba encerrada, y después de enterar
se de la salud, le preguntó- qué motivo de 
disgusto le había dado su ama de leche, pa
ra tratarla de aquel modo.

—Hija mía—añadió—, esto no está bien 
hecho, y jamás una princesa como tú debe 
cometer semejantes excesos.

—Señora—respondió la princesa—, ya veo 
<)ue nuestra majestad viene también á mo
farse demi; pero os declaro que no descan
saré hasta tanto que me despose con el ama
ble caballero que ha dormido esta noche 
conmigo. D-béis saber dónde está y os su
plico le hagáis venir,

—Hija mía—replicó la reina— , me sor
prende ciertamente lo que me dices, y no 
comprendo una palabra.

Entonces la princesa le perdió el respeto, 
y le replicó:

—Señora, el rey mi padre y vuestra ma
jestad rae habéis perseguido para obligar
me á que me casase cuando yo no tenia ta
les ganas; ahora las tengo, y quiero absolu
tamente desposarme con eí caballero que os 
he dicho, ó de lo contrario me quitaré la 
vida.

La reina trató de llevar á la princesa por 
la buena.

—Hija mía—le dijo—tú misma sabes que 
en este cuarto nadie puede entrar sino tú.

Pero la princesa, en vez de escucharla, la 
interrumpió, é hizo tales extravagancias, 
que se vió obligada á retirarse llena de aflic
ción, y fué á informar al rey de lo que pa
saba.

Quiso aclarar él mismo en persona la ver
dad de todo, y encaminándose al cuarto de 
su hija, le dijo:

—¿Es cierto lo que acaban de informarme?
—Señor—le contestó—, dejemos eso á un 

lado, y hacedme gracia de darme por espo
so al hombre que ha dormido esta noche 
conmigo.

—¡6ómo, hija mía!—replicó el rey—, ¿aca- 
íso ha dormido contigo alguien esta noche?.,.

—¡Cómo, señor—le interrumpió la prince
sa—, vuestra majestad me lo pregunta, 
cuando lo sabe muy bien! Es el mejor mozo 
que ha existido jamás sobre la tierra; os lo 
vuelvo á pedir... os lo suplico, y á fin de 
que vuestra majestad se convenza de que lo 
he visto—continuó—, y es verdad que se ha 
acostado conmigo, que lo he acariciado y 
aecho cuantos esfuerzos han estado de mi 
aarte para despertarlo, aunque sin fruto, te- 
aed la bondad de mirar este anillo.

Al decir esto le mostró la man©, y el rey 
no supo qué responderle cuando vió era el 
anillo de un hombre; pero como no podía 
comprender nada de cuanto se le decía, y 
aíiemás la había mandado encerrar como 
loca, le creyó más rematada.

Ea este concepto, sin contestarle una pa
labra, de miedo no se propasase á hacer al
guna violencia contra su persona ó contra 
los que se la acercasen, le hizo encadenar y 
encerrar con más rigor, no permitiéndole 
más criada que su ama de leche para que le 
diese de comer, y ordenó que colccasen una 
buena guardia á la puerta.

El rey de la China, inconsolable por la 
desgracia que había ocurrido á su hija con 
haber perdido el juicio, según su concepto, 
pensó en los medios de curarla.

Inmediatamente reunió su consejo, y des
pués de exponer su estado añadió:

—Si cualquiera de vosotros tiene bastante 
talento para emprender su cura, y llega à 
conseguirlo, se la daré por mujer, haciéndo- 
1 ) heredero de mi Estados y corona.

El deseo de poseer una princesa tan her? 
mosa y la esperanza de gobernar algún dia 
un reino tan poderoso como ei de la China, 
hicieron grande efecto en el ánimo de un 
emir ya anciano que asistía al consejo,

Como estaba instruido en la magia, se lin 
sonjeó que lo conseguiría, y se ofreció al

—Consiento en ello—le contestó--» pero 
quiero advertirte que es con OQLáición quo 
si no lo logras, te haré cortar la cabeza; no 
será regular que adquieras tan gran recom
pensa sin arriesgar por tu parte cosa algu
na, Lo que digo con respecto à ti compren
de á todos los demás que se presentarán des
pués, en el caso que admitas mi proposición 
ó no consigas tu intento.

El emir aceptó la condición, y el rey en 
persona Je acompañó al palacio de la prin
cesa, quien así que le vió entrar se cubrió ei 
rostro, y dijo á su padre:

—Señor, vuestra majestad me sorprende

SGCB2021
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EL PROGRESO
DIÁRÍO REPUBLICANO PROGRESISTA

I meaeglido ai comandan tto V
I riña D. .Antonio de la Rosa y úx.* |
I -Concediendo la graduación do^ . , 
I mayo? ds Sanidad al saoayuaante áep»iin«^ . 
i class dei cuerpo do practicantes D. El ..'.id । 
í Seguí. í

PBECtOS D£ SUSCRIFCiÔ» Ptas. eta.

Bolsa de BaroeSoae.
(talbfonbma de la casa akwüs)

ú’Út^4 67.—Exterior, 80-97.— 
Au bihzabjQ, <6-87.— Cubas viejas, 92-18.— 
Nuev.. 8 7—Filipinas, 95-75.—CoioniaJ,
91 62. - 22-65. - Fraacias, 16 55. ~
Croases, Oo’-vO,

?

I

Madrid: Un mes...............................
L^ovineias, Portugal, 6i- ( 

braltar y Marruecos..
Áf(.tíRas españolas-: Semestre............  

países: Afio.. . ...........
I 26 námeroa............. ......

Sspœfèa. j ^ómero suelto..................

1
6

10
20
20
60.

M

I
75

5 FONDOS PÚBLICOS!
ÓLTr-áO I

PRECIO I r 
____  1 M

(í-^BÜKAáU PE LA AGENCIA fABRA) 
Día 14.—Exterior español, cierre: 61 62.

^'DAJILSTAR 
la plaza. 

Parada: León y Ciudad Rodrigo.
T.íllÍ* loaíeate coronel de
Lusitaniu, Exe no. Sr. b. Federico Reinoso.

imaginaria: Señor teniente coronel del 2.« 
de Zapadores, D. Salvador Pérez.
.i * palacio: León, 5.®' sección

y 22 caballos de María Cristina.

ComunieadeSy noticias, reclamos ÿ anuncios: Precios 
coáyenoionales.

ADMINISTRADOR

lofil 14 Dol 15| 
- í ____  —------------i ——

>

§

DON JOSÉ DE RAUMAj
OFICINAS I

61>~MOHT£BA—51
4.3. apartado 120

I

PERSQPIâL BE TARIMA

64 55 
64.55
64.60 

»
80 75
76 75

101.15 0 
P5.90 
95 70 
92.25

s

Resoliscíoisesi
Promoviendo al empleo inmediato ai cosita- 

dor de fragata D. Alejandro Mozo.
—Manifestando ai ordenador de pagos del 

ministerio de la Guerra habarao concedido la 
pensión anexa á la gran cruz de la real orden 
de San Hermenegildo al vicealmirante don 
Alejandro Arias Salgado.

—Destinando al apostadero de la Habana á 
los contadores de fragata D. Manuel Sevillano 
y D. Federico Capdevila.

—Concediendo la cruz sencilla de San Her-

4 por 160 latôï’ior.... •! 64.75 
id, serie K......... . . . .  64.75
id. ñn de mes....... - 64.85
id. próximo........ 4 »
Exterior    ........... •4 81-20
Amortizable. | 77.10 
Oblig. del Tesoro., - 4101.05 
Id» d'Éí Adíianas..»».-? 97.25 
Id. Filipinas 6 7a.... 4 95.85 
BuleUs de Cuba, 6 /1 92.80¡ 
lá. de im. 5 7...... • “6-65! 78 10 

■ " ’ 415.50
225.00 
104,30 

9 
»

fi.'Saneo do España.... 
i Comp. A. de Tabacos 
I Céd. B.®Hxpot.,67o-

id. al 4 7o—
Obi. Ayuat. Madrid.. 

COTIZACIÓN ns pakIs
Norte.... -,........... . .

Mediodía............ 
Bíotinto........... .

cahbios
Loûdfëg, á la vísta.. 
Id, á ocho días vista. 
París, A la vista..... 
Id. & ocho días vista.

89.00 
»

721.G0

415.00 
224 50
104.30
96,50 

2

80 00 
144,00 
727 00

82*85 
»

33 58 
»

» 
»
»
»
9 
ï> 
10
»
» 
» 
» 
»
» 
> 
» 
»

0
0
0

20 
20
25 
»

0 45 
0 35

1
0 
0

»
3d

by
0 55
0 50
0 50

»
» 
»

s

6 00

» 
> 
ï

»
32.95 0 10 

» I »

»
»

»

Jefe de día: S«ñor teniente coronel del 2.° da 
- í-- -, — / — , - 1 s D. ¿.rnesíü Peralta.
Día to. — Apertura dsi exterior español, j Imaginaria: Señor teniente coronel d« C t 

61-84 I vadonga, D. Joué Vallès.
3 por 100 francée, 103-62. ¡ Visita de Hospital: 10.« Montado, segundo

(telegrama ñE T. BENARD) ‘
Día. 15 (3,15 tarde). —4 por 100 exterior, 

61 18-—8 por 100 francés, 103-69.—5 por 100 
italiano, 84-12.—4 por 100 turco, 22-57.-8 por 
100 portugués, 00-00.—Robinsón, 219.—5 por 
100 orasiieño, 00-00.—Randfontein, 49-4)0.—De

3 por 100 Írancé?, 103 68.

Beers, 060-00. — Ferreira, 623. — Goldfields, 
124-00.—TransvasJ, C. L., 39-00. — Durban, R. 
D., 110-00,—4 por 100 argentino, 63-00.

(telegrama de la agencia fabra)

I Reconocimiento de provisiones: María Cris
tina, segundo capitán.

i X y^silapcia para la primera y segunda zona 
I a Iss órdenes del señor jefe de díst: segundo 
í capitán de León y segundo de Ciudad Ro

drigo.

Cíelo y tierra
I

I

i

|•®psB»8.—A las 8 112.—15 miércoles de abo
be, no.—La duda.—Los dos sordos.
^Pjliaosa»—A las 8 li2.—La corte de Napo-

Zâjs*aæela«—A las 8 7|2.—La viejecita.—Si 
áogsl caído.—El cabo primero.—La guar

dia amarilla.

La^àâï -"Turno 2." impar.—A las 8 lj2.—Las 
hormigas y Sonambulismo. — Las cuatro 

esquinas (debut de Matilde Moreno).—Mimo. 
—Segundo acto.
1 1[«.—Fotografías animadas.

—Las mujeres.—El reloj de cuco.—La re
voltosa.

I fâortoS».—A las ocho y media de la noche,—
I g El anillo de hierro.

EwskaS-Jag. — A las 3.—Gran partido de 
pelota.

Día 14,—Exterior español, cierre: 61-37-
Día lo.—Exterior español, apertura: 61ïM
GQ^errí,&^íéfi- — Determinando las formali

dades necesarias para la exención del servi
cio militar de los mozos pei tsnecientes á las 
eolOKÍas>agrícolas.

—Modifi jando el reglamento de Correos.
—Concadieado honores de jefa de adminis

tración ó, un funcionario.

La temperatap».
El t^mómetr© del Sr. Atamburo, eaUe del 

Príncipe, 12, mareaba ayer lo siguiente;
A las ocho de la mañana, 5’
A las doce de la tarde, 15'^
A las cuatro, IS'*.
La máxima fué de 16 \
La mínima ds 2° SQb’’íí 0.
^b^ómetro^rca 718 —Buea tiempo.

(Aieaíá, 31).—Carreras de se- 
noritas y ec/rredores notables, y en los in- 

g termedios tiro al blanco por bellas señoritas, 
a convenientemente adiestradas.—Da 4 á 8 de 
I tarde, y de IM á i noche.— Apuestas mutuas. 
I Entrada, 50 céntimos.

3S s

I Cárrera de San Jaréaimo,
I 29.—C».freras ciclistas por disthiguiáas sa»ñoritas, de 3 á 7 de la tarde y de 9 I 1 de & 
I noche.
I Butaca, 50 céatímoa.—Aptrsstas mutuas,— 
I Talón, 2 pesetas.
Í
I

CARTEL ANUNC/ADOR
?»asia «oi

Opera.—A las 81(2.—66 de abono.—Los Pu
ritanos.

S
P«»o^®©e¡€ín©© leisii!iio^as«—Áleal&) 15, 

bajo.—Satenes diaria.^ ds 3á7 y de 8ft 
12,—Entrad», usa peineta. Los niños 60 eéa- 

timos.
I SswgSSa (Reina, 8).—Todos los días 
I o^grandes a salios de florete por distinguidas 
I señoritas, con ap uestas mutuas.

* W A9ï«S.»-îSSP'Ar,'NTA SS UBSRTA», 29

Là SALUD DE LOS Ki^
dicamento, tan conocido y estimado de las madres por sus standes vir- 
nt? ”1 “'W8. ««I*. AfECeiOHES
BEL PDLBüH, INiPETENCU y BEBiLIOID GEIŒRâL, ha adquirido por su esmerada 
elaboración y ECBHOSU precio la fama de que hoy goza Compile 
con la extranjera.

Venta, Maâriâ: MELCHOR GàRCtà, CapsOases, 1
¥ FRineiFAl^BS FARSIY RRRRUBRtAB ©SS ^SFAÎÎA

GAS ÊCETÎIËKO
£^.— SSâS>RÎR.—SSôsstera, S

Treinta, y cuatro años de éxitos eon la prueba de la superioridad de esta pasta, cuya composición está aislada 
por completo del opio y sus preparatorios; no puede producir los peligrosos resultados ds otros pectorales; eficací- 
sinaa contra las afecciones del pecho, como catarros, asma, bronquitis, resfriadsa y toda clase de tos, por rebelde y 
crónica que sea. Un detallado prospecto indica la manera de usar esta pas;a, la más agradable y barata. Exíjase la 
firma y rúbrica del Bectar* Precio: pesetas caja en España. Unico punto ce venta en Madrid,
farmacia do Borrell Hermanos, Puerta del Sol, 5; y principales farmacias.

MíS'X’Sís, ««3®

Se venden en fraseos de 75 cápsulas con su íns- 
truccién práctica á 3 ¡teseta» en todas las far
macias de España y Amériss.

LOS MEJORES CAFÉS
®l«X»Jtï^_aiWEW«æ8 

s® REBAixas í¿ rumo

BES^^SgTO BE
Comparaciones y demcstr&eiones de este alumbrado, 

en la fábrica del representante.
A£.BS;RW LÆ.S.SÈO, ««aetFÉícícr meeáisieo ea 

luBoOisr

EL ALUMBRADO MODERRO Â DÔMÎCÎLÎO
POR EL

Ea el más her-meso y brillants alumbrado conocido: el 
consumidor produce por sí mismo el alumbrado; es el 
más económico é indispensable para los Gí,=fés, Gasi- 
Rcs, Colegies. Iglesias, Chalets, Casas d© C»m~ 
po, Grgsrjas, Est&bieeímientcss púfeUoos, Fábri- 
eas, AíraaceEies, j^stecio&es de ferrooarrilea, 
Administracís;Ee«, C&sas particulares, Tiendas 
4© todas clases, etc., etc.; es mejor y cuesta menos 
que cualquie r otro alumbrado.

Para naás detalles, dirigirse á la fábrica del represen
tante en León.

Proíasor con títulos aeadémi- | NECSSITáK .cfiela» 
eos, de nacionalidad ft ance- | © las de euefpOS.

ga, se choce á dar leecienes á j
domicilio. Cádiz, 16, 2.® í port

CAPITALISTAS
Para una industria ya 

montada y funcionando se 
desea socio capitalista que 
pueda disponer de 25 á 30 
mil pts., negocio manejado 
por él mismo y de buenos 
y seguros resultados. Diri
girse áD.R.Storr, agente de 
«nuncios, calle de San Mi
guel, 21 dup.®, 2.®

PARA AMPLIACIÓN 
¿e una industria se necesita 
capiíaiiéta con 5 6 6.000 duros. 
PJaza de ban Marcial, 2,3® 
informarán.

No se admiten uiurer^s.

300 BIBLIOTECA DE «Bt nôGËÊSO»

con traer en su compañía á un hombre des- 
eonocido, y de quien me prohibe la religión 
me dde ver.

—Hija mía, su presencia no debe escan
dalizarte, porque es uno de mis emires que 
te ha pedido por mujer.

—Señor, éste no es el que me habíais dado 
antes, y cuya fe he recibido por medio de 
este anillo que llevo en la mano; permita 
vuestra majestad que no admita otro.

El emir, que se había prometido que la 
princesa haría y diría mil locuras, se quedó 
en extremo sorprendido al verla tan tran
quila y que hablaba con tanto tino, cono
ciendo à las claras que su única locura con
sistía en una violenta pasión que debía ser 
bien fundada, y no se atrevió á tomarse ladi 
bertad de explicarse sobre esto eoa el rey, que 
no hubiera podido sufrir que la princesa en
tregase así su corazón á otro que al que le 
destinaba por esposo; pero prosternándose á 
sus pies le dijo:
tí—Señor, en vista de lo que acabo de ver, 
sería inútil me propusiese curar á la prince
sa, porque no encuentro remedios conducen
tes á su mal; por consiguiente, mi vida está 
á la disposición ds vuestra majestad.

Irritado el rey por la incapacidad del emir 
y d.e la molestia que le había hecho tomar, le 
hizo cortar la cabeza.

Al cabo de algún tiempo este monarca, 
para no tener que reconvenirse de haber omi
tido cuanto pudiese contribuir à su cura
ción, hizo publicar en su capital, ciudades 
de su reino y cortes inmsdiaUs, que si ha
bía algún astrólogo, médico ó ma gico bas
tante hábil para restablecerla en su sano 
juicio no tenía mas que presentarse, con 
condición de perder la vida si no la curaba.

El primero que se presentó fué un astró
logo y mágico que el rey hizo conducir á la 
prisión de la princesa por un eunuco, y 
eiisndo estuvo en ella sacó un lío que lle
vaba bajo el brazo, un astrolabio, una esfe
ra pequeñita, una estufilla, muchas drogas

HUMCA LAS CÁPSULAS 
PERUVIANAS BORRELL 

g hsa dejado á® curar prónto y ra- 
I dicalmenU las BLWOBBAaXÁS 1 (purgaciones) GONORREAS y ¿e- 
8 mss ñujos ds las vías urinarias por I crónicas qa© sean. Recomendadas 
i por los principales médicos. 
I 35 años de éxito creciente.
8 Para evitar engaño exigir en el envoltorio ,,, 
i exterior del frasco la marca de la casa regis- i í O 

i B tirada. 11 <S

DE ÍSPASA Y 8XÏM8JÏR0

dirijasa® ai adaiinistrsdor del mismo,

Puerta d©i Saí, 6, Madrid.
Asalto, 8, Barcelo.ua.

oí en&l tratará con especial consideración á loe seSem anamñaate», had&i* 
dele» R^<SCUSSIÍT1*S con relación á la haportaada del aanaaío.

í . 0,^0 .pesetas.

OASelBa»© á« SL
Montera, SJ, prineipM.

PeriíQ-proíesormercmiíd; ■ 

casz 27 3.“ IZOñISSDA
Preparación completa 

para el ingreso en la Es
cuela de Comercio y para 
el grado de perito mer- ! 
cantil. I

Honorarios módicos. í

piwe>

ABEHCIA BE DESOCIOS

Magdalena, 24 principal derecha.
de 9 á 11 de la mañana.

Se eatarga de 1a feajsdtadéa de toda» d®de utilidad y recreo, 88.20© ~ j í £ i ■
pies, próximo Hipódromo, adnúulstrftlivdáj éajSiS y
con casa, corrales, jardín y la contribución 5 defensa de juicios
huerta, se vende muy bar a- administrativas por defraudación y cédulas perso
la. Atocha, 8, abaniquería. ' nales, etc., etc.

EMPRESA. ANUNCIAD ORA
Bápid^ propagandas

Ánuneio:^ en todos los sistemas conocidos.
Co^inaeiones especiales de periódicas, con grandes 

centajas para los anunetanies.
Ssquelas de de/undán, funeral y aniversario, 

con grandes descuefiíos 
insertándola en más de un periódico.

Âniènaos en tsUmes de teatros rallas y mediancri&s.
Beparto á domédUo

y en la ria ptíbUca y ¡pación de cartels».
Se remites catálogos gr&iás'al que loe pida en las 

OF-IOINAS
BARRWSOJBTR, > Y », OiTRBStJ«t*e»

'agsueuM»3aixs%

FELIPE SOTO 
vecino de Palencia, desea 
conocer la residencia da 
D, Domingo Risco Ramírez, 
con objeto de arreglar um 
asunto que á los doa inte* 
resa.
SS ÑECESITAÑ sincógrafo». 
Espartaxos, 6, 4.® VALDáft.

Slow CHÀIPâSHE
L. VKBBTXB&A T C?

Qijóisr
EL ESTABLECIMIENTO^ 

mejor surtido en armas, pólvo» 
ra y objetos da caz a y posea, c® 
el de MANUEL PARDO. Bü. 
poz y Mina, 11. Teléfono 11 St,

propias para fumigar y un vaso de cobre 
con otras cosas, pidiendo en seguida fuego.

La princesa de la China preguntó para 
qué quería todo aquel aparato:

—Princesa—le contestó el eunuco—, es 
para conjurar al espíritu maligno que os po
see; encerradlo en ese vaso que veis y arro
jadlo al fondo del mar.

—Maldito astrólogo—exclamó la prince
sa—, has de saber que no necesito de estos 
preparativos, porque estoy en mi sano jui
cio; más loco estás tú que yo. Si tu poder 
es tan extenso, trae solamente al objeto que 
amo, y es el mejor servicio que podrás ha
cerme.

—Princesa, si esto es así—replicó el as
trólogo—, entonces vuestra curación no me 
toca á mí, y sí únicamente al rey vuestro 
padre, de quien debéis esperarla.

, - Volvió á meter en su talego cuanto había 
sacado, bien pesaroso de haberse comprome
tido de aquel modo á curar una enferma 
imaginaria.

Cuando el eunuco volvió á presentar el 
astrólogo ante el rey de la China no esperó 
á que le hablase, siao que él mismo le dijo 
en el acto con resolución:

—Señor, según lo que vuestra majestad 
ha mandado publicar, y me ha asegurado á 
mí mismo, pensé que ía princesa eriaba loca, 
en cuyo caso estaba seguro curarla por los 
secretos de mi ciencia; poro no me na cos
tado mucho trabajo conocer que no tiene 
otra enfermedad que la de estar enamorada, 
y mis conocimientos no se extienden basta 
curar el mal de amor.

Adiestra majestad la curará mejor que na
die cuando le dé el marido que desea.

El rey trató al astrólogo de insolente y 
mandó cortarle la cabeza.

Ciento cincuenta, entre astrólogos, médi
cos y mágicos se fueron presentando, y to
dos sufrieron la misma pena, y sus cabezas 
fueron colgadas encima de las puertas de la 
ciudad.

HISTORIA DE URZAVAN
V GONTINUAOIÓN DE DA DHÎ OAMARAL?ÍAMAN

El ama de leche de la princesa de la China | 
tenía un hijo llamado Marzavan, que era su I 
hermano de leche y se había criado y educa- 1 
do con ella.

Se habían querido tanto durante su infan- = 
cía y todo el tiempo que habían estado jun
tos, que se trataban de hermanos aun des
pués que ya de más edad fué necesario se
pararlos.

Entre las muchas ciencias con que Marza
van había cultivado su talento desde su más i 
tierna edad, su inclinación lo había llevado 
con particularidad al estudio de la astrolo
gia judicaria, la geomancia y otras ciencias 
secretas en que .se había hecno muy hábil.

No contento con lo que había aprendido 
de sus maestros, empezó á viajar desde que 
se sintió con fuerzas suficientes para resistir 
las íatiga.s del camino.

No había hombre célebre en alguna cien
cia ó arte que no hubiese ido á buscar en 
las ciudades más remotas, y frecuentado el 
tiempo suficiente para sacar las consecue.n- 
cias que eran de su gusto.

Por último, al cabo de una amencia de 
muchos años, Marzavan regresó á la capital 
de la China, y se sorprendió sobremanera al 
ver las cabezas que estaban colgadas sobre 
la puerta por donde entró. Apenas llegó á 
su casa, cuando preguntó la causa, y sobre 
todo, pidió noticias acerca de la princesa, su 
hermana de leche, á quien no había olvi
dado.

Como no se le pudo satisfacer á su prime
ra pregunta sin comprender la segunda, 
supo á bulto con bastante sentimiento lo que 
deseaba, en tanto que su madre le instruye
se más por extenso.

Aquí dió fin á su narración la sultana por 
esta noche, prosiguiendo de este modo á |»

fáCCKE COKS

—Aunque el ama de leche de la princesa, 
madre de Marzavan, estaba bastante ocupa
da al 1 do de ella, no por eso dejó de buscar 
ocasión para salir y hablar con él tan luego 
como supo su regreso.

Después que le hubo contado muy com
pungida el lastimoso estado en que sé halla
ba la princesa y el motivo por que el rey su 
padre le trataba de aquel modo, Marzavan 
le preguntó si no había algún medio para 
verla en secreto sin que aquél lo supiese.

Después de haber pensado en ello un rato, 
le contestó;

—Hijo mío, no puedo decírtelo de fijo 
ahora; pero espera á mañana y te daré la 
respuesta.

Como nadie sino ella podía entrar en el 
cuarto de la princesa sin el permiso del 
eunuco que mandaba la guardia de la puer
ta, y satisfecha de que era bisoño en el ser
vicio é ignoraba cuanto había pasado antes 
en la corte de la China, se dirigió á él.

—No ignora usted—le dijo—que yo he 
criado á la princesa; pero acaso no sabrá 
que al mismo tiempo crié con ella una hija 
mía de la misma edad que se ha casado no 
hace mucho. La princesa, que siempre la ha 
tenido un particular cariño, desea verla, 
pero que nadie tenga el menor conocimien
to de esta visita.

El ama de leche quiso continuar; pero el 
eunuco la interrumpió, y le dijo:

—Basta; siempre tendré un placer en ha
cer cuanto dependa de mí por servir á la 
princesa; haga usted que venga su hija, ó 
vaya usted por ella, y cuando sea de noche 
y salga el rey podrá entrar.

Así que anocheció, el ama fuó en busca

SGCB2021


